


PORTADA.-Superior: Bail,e ti- L 
pico en el pueblo canario. Juana · 
de Vega, profesora de peluque­
ría durante muchos años, y par­
ticipante en los Campeonatos 
Mundiales de Peluquería cele­
brados recientemente en fa ciu­
dad de Nueva York. En la foto, 
con el delegado de Sindicatos 

en la aoertura def curso 
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el hon1bre 
• canario 

El ,alma de un pueblo, su entra­
ña íntima y profunda, se va labran­
do a lo largo de los siglos como 
consecuencia de las circunstan­
cias que a sus hombres les ha to­
cado vivir. 

Para conocer a un pueblo, para 
descubrir las raíces de su peculiar 
forma de ser v de comportarse, 
es absolutamente necesario ras­
trear en su historia, conocer la re­
lación de sus logros y frustracio­
nes, de sus alegrías y de sus pe­
nas. 

En el pueblo canario la historia 
ha sido un fuerte condicionamien­
to que ha marcado todas sus ma­
nifestaciones y que es necesario 
conocer para una auténtica com­
prensión de este pueblo y un 
acercamiento a su intimidad. His­
toria realizada en unas circunstan­
cias geográficas determinadas, en 
unas islas ... 

La población canaria es el re­
sultado de un.a mezcla de las más 
diversas razas, cuya' vida ha sido 
un «estar al servicio de un se­
ñor". Esta situación hizo del cana­
rio un ·hombre con deseo d~ agra­
dar, con una afabilidad natural, pro­
pia de esclavos. Produjo la soca­
rronería para evitar el palo y una 
actitud de calma y resignación, al­
go fatalista, para los acontecimien­
tos diarios. Las expresiones tan 
canarias como « ¡cristiano, qué fe 
vamos a r.,acerl, ¡aquí no vamos 
a vivir!" son una muestra de esta 
situación, reflejan una filosofia de 
la vida. 

La gente canaria es por natura­
leza amable, huye de la violencia 
v prefiere las soluciones cordia­
les. Es un pueblo abierto y gene­
roso, le qvsta la camaradería y po­
see un gran espíritu comunitario. 
Es capaz de esperar con confian­
za e incluso con poesía. El mar 
que le rodea tiñe su vida de sen­
timentalismo y ensueño, aunque no 
le aparta de su propia realidad, l.a 
que, como pueblo hondamente 
melancólico, sufre en lo más ínti­
mo de su ser. 

Ha sido. un pueblo dominado e 
influido por gentes de fuera en 
lo económico, en lo cultural y en 
lo religioso. La economía canaria, 
siP.mnrA rlA monocultivo v de ca-

ra .a la exportación, abocada a cri· 
sis períodicas, ha hecho del cana­
rio un ser acostumbrado al fraca­
so, al riesqo y a la inseguridad, lo 
que dio como resultado la descon­
fianza y el miedo a lo que viene 
de fuera. 

Esta misma situación le ha he­
cho luchar, hacerse austero y sen­
cillo v le ha impulsado-hacia el ex­
terior; ha roto su aislamiento, 
obliqándole a emigrar. 

Por ello, el canario es capaz de 
adaptarse a las más diversas si ­
tuaciones, pero sin perder su ca­
nariedad íntima, su amor a la tie­
rra y su deseo de volver a ella. 

Se "ª hecho más abierto, espon­
táneo. pero con- un sentimiento 
profundo de intimidad que le hace 
guardarse las cosas suyas. El ca­
nario es más bien callado y re­
flexivo, de gran vida interior, po­
see escaso -vocabulario y, en ge­
neral, bajo nivel de cultura, lo que 
le ha llevado a un sentimiento pro­
fundo de inferioridad. Pero este 
complejo lo va superando a me­
dida que sale de su aislamiento v 
va descubriendo sus valores per­
sonales. 

El pueblo canario ha sido fra­
guado a través de 'una serie de 
contrastes, lo que hace que sea 
como « un encuentro de disposicio­
nes distintas y, a veces, contra­
puestas" . La misma natur:aleza de 
sus islas, llenas de contrastes in­
mensos, es un reflejo de su per­
sonalidad. 

En síntesis, el hombre canario 
es un hombre amable y cordial, 
acoqedor. Con una tendencia al 
servilismo por su complejo de in­
ferioridad. Interior, reflexivo, sen­
timental, lo cual le lleva, a veces, 
a ser desconfiado con el que vie­
ne de fuera . Acostumbrado a emi­
grar como solución a su problema 
vital , pero amante de su tierra in­
sular. 

Nos plante.amos un problema de 
til?O antropolóaico y cultural : ¿sub­
sistirá esta cultura, esta manera 
de ser y de ver la vida del pueblo 
canario en sus verdaderos valores 
ante La invasión masiva de otros 
pueblos, otras culturas, otras ma­
neras de ser, otros valores, tal co­
mo se está dando en estos últimos 
años? 
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Las islas Canarias, encrucijada 
en las vías de comunicación de 
tres continentes, llamadas en la 
antigüedad "Las Hespérides" o 
las islas Occidentales, han sido 
prácticamente desconocidas has­
ta tiempos históricos bien recien­
tes. 

Incluso el estudio de su origen 
y la época de formación del ar­
chipiélago es, todavia, pese a la 
variedad de teorias sustentadas, 

materia que se presta a muchas 
conjeturas, objeto de un incom­
pleto conocimiento que, tal vez, 
no llegue nunca a saberse. 

Pero, en la actualidad, todaS 

las islas tienden a levantarse. Nos 
encontramos, según el parecer de 
los científicos, en un postrer Y 

abismos oceánicos las aislan del 
continente africano y entre sí, pu­
diendo decirse que no sólo el ar­
chipiélago se ha independizado 
ya definitivamente de Africa, sino 
que cada isla sigue, dentro· del 
conjunto, una vida especial, con 
características en cierto modo 

débil estadio de manifestaciones propias. 

eruptivas, y las Canarias hJµl con­
seguido ya plena insularidad, ya 
que g'l'andes fondos, verdaderos 

Las islas, como barcos ancla­
d.os en medio del océano, aleja­
das físicamente de la península 
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hispánica, durante gran parte de zado. Normalmente, no emplea 
su historia, difícilmente comuni- muchas palabras para expresar 
cadas con ella, perteneciendo a una idea o conjunto de ideas. Pre­

un área geográfica distinta, han fiere definirse sintéticamente, con 
creado, indiscutiblemente, un bpo precisión casi matemática, lo que 
humano diferente. Pero es que, quiere decir, en un par de pala,. 
en forma de hablar, de compor- bras, en una, si posible fuere. El 
tarse, de organizarse, de divertir- hombre de ias islas estudia, olr 
se .. . , casi puede decirse que cada 
isla es, a su vez, diferente y ~ 

tinta de las demás. Aún más, to­
davía el tipo humano determi­
nante del norte y sur, en cada isla, 
es igualmente diferente : su casa. 
su agricultura, sus oportunidades 
de trabajo y de lucha con la natu­
raleza son distintas también. Asi 

no es extraño que cada isla forme 

una entidad específica, y que el 

concepto individualista, enraiza­
do en el alma española, se haya 
fortalecido y desarrollado en ese 
espíritu y en la forma de ser del 

hombre de Canarias. 

Por ello, a duras penas, toma 
conciencia en el alma de sus ha­

bitantes la idea . de su regionali­
dad, que, rectamente· ~ntendida, 
tan fecunda podria y deberfa ser 
para lograr el alcance de las im­

portantes metas que el desafio de 
nuestro tiempo presenta al archi­
piélago. 

Alguien ha dicho que Canarias 
no tiene instinto regional y que 

cada isla es, a su vez, cabeza visi­

ble de su propia aspiración de fu­

turo. Sin embargo, con ser esto 
asi, precisamente una labor edu­

cadora Y orientadora del espíritu 

del habitante de las islas, deberla 
llevarle a la toma de conciencia 
de su necesaria interdependencia, 
de su imprescindible cohesión y 

de su esfuerzo coordinado para 

lograr altas metas de desarrollo. 

El hombre canario tiene como 
características destacables las si­

guientes: 

- Poder de observación agudi-

serva, medita a su interlocutor, 
no contesta apresuradamente, no 
se precipita en el juicio, espera ... 

Esta facultad, innata en el car 

nario, tiene un gran caudal de po­
sibilidades, escaso m a r g e n de 

error, grandes perspectivas de 
acierto, especial facultad para la 
investigación. 

- Reducido léxico a emplear. 
El canario, siempre el canario 
medio, utiliza pocas palabras del 
rico diccionario español. Como, 

además, cons~ntemente, a tr~ 
vés de la Historia, ha !?migrado 
muchas veces, y por su geografía 
ha estado abierto a todas las in­

fluencias, tiene palabras de ori­
gen foráneo, singularmente ame­
ricanismos. 

- El canario, con infundada 
fama de indolente ( aplatanado, 
se le llama), ha tenido que ser 
un extraordinario trabajador a 

través de toda su historia. ·Su 
agricultura, fundamentalme n t e 
forma de su- vida, ha tenido que 
buscar a grandes distancias la 
tierra y el agua, indispensables 
para el laboreo de su difícil oro­
grafía. Nunca ha encontrado cer­
ca río alguno que le proporciona,. 
ra el agua suficiente y ha teni_go 
que transportar la tierra para bar 

cer los cercados y terrazas, en los 
que ha laborado, con paciencia 
benedictina, hasta c o n s e g u i r 
arrancar del suelo el premio a. su 
esfuerzo continuo y abnegado. 

N. R. P. 

Profesor de Oscus 

Pr, de M<1<io 

LA 
PJ:\LMA 

TENERIFE 

- LANZAROTE 

GOM P,,1 oe 1(,5 Oryan,.,5 

P·a J~, Becerro 

HIERRO 

MONTAl'lA CLARA Pu r;.,,¡, 

k 

GuT, 
, ,, .. 

~~ ....... ,-=--......... ~~:~:::r 
1'• ~ 
<;..nJ11 
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A) REPASO 
DE LA HISTORIA 

Nuestro pueblo empieza 
a incorporarse a la civili­
zación a comienzos del 
año 1400. Las pocas noti­
cias que de él se tenían 
estaban envueltas en mi­
tos fabulosos que se en­
carnaron en nombre como 
Islas Afortunadas, Cam­
pos Elíseos, Jardín de las 
Espérides. 

Este primer siglo de 
nuestra historia nos reve­
la de modo muy tenue la 
vida de las gentes que ha­
bitaron las islas desde no 
se sabe cuándo. 

Unos pueblos primitivos 
que no conocían la escri­
tura y que, por lo mismo, 
daban especial valor a la 
palabra. Siete islas, que· 
tenían que aceptar ser se­
paradas v, por tanto, en­
frentarse oada una por su 
cuenta a la lucha por la 
vida. Sus escasos recursos 
satisfacían las necesidades 
mái, primarias; en formas 
muv rudimentarias reco­
lectaban habas, frutas sil­
vestres. leche v carne de 
cabra; producían gofio, li­
cor de oalma, redes de 
junco, gánigos de barro y 
simules instrumentos bé­
licos para defenderse. 

La comunidad se orga­
nizaba social y política­
mente según la experien­
cia les iba haciendo com­
prender. En el siglo de la 
conauista cada isla tenía 
su organización: Lanzaro­
te, gobernada oor el prín­
cioe Guardarfía, descen­
diente del gran Zonzamas; 
Fuerteventura, divida en 
dos reinos por mitad: el 
nríncipe Maxorata se lla­
maba Guize v el de Jandía, 
Ayoze; Gran Canaria, re­
ducida a la unidad por An­
damana al casarse con Gu-

. midafe, caudillo de Gádar. 
está divida también en dos 
nartes en la segur.da mi­
tad del siglo y gobernada 
-cuando la conquista­
por T_enesor Semidán y 
Doromas, Guanartemes de 
Galdar y Telde. respectiva­
mente; La Palma es un 
mosaico de doce reinos. 
entre los que sobresale el 
de Aceró en la caldera de 
Taburiente, cuyo jefe es 
el valiente Tanausú; Tene­
rife tiene al frente nueve 
orimos descendientes del 
Gran Tinerfe, entre los 
rme sobresale el noble 
Bencomo; La Gomera es­
tá ,mbernada al final del 
siglo XIV por Amalaguy­
P'e, pero en tiempos de 
Bethencourt está dividida 
°en cuatro partes; el prín-

cipe de la isla de Hierro 
era Armiche, que llegaría 
a ·ser esclavizado. · 

Casi un siglo costó a 
Castilla reducir la libertad 
de estas gentes. En la pri­mtra década de 1400 fue­
ro fácilmente dominadas 
la islas de Lanzarote. 
Fu rteventura, Gomera y 
Hi o por el francés Juan 
de ethencóurt, que las 
so te al rey de Castilla. 
Eii.r que 111. Las tres islas 
rest · ntes fueron con fre­
cue , cia ataoadas y otras 
tantas defendidas por sus 
valientes dueños. El espí­
ritu que les animaba po­
dría estar exoresado en 
las palabras de Doramas 
a sus soldados cuando 
iban a emprender la ba­
talla de Guiniguada: «Es­
te pu'f.óado de extranjeros 
que veis ahí encerrados es 
aquella misma casta: de 
hombres crueles que in­
quietan v perturban por­
fiadamente nuestra oatria 
cien años hace y a quie­
nes en más · de doce bata­
llas hemos vencido. Son 
aquellos aue tuvimos pre­
sos en el cerco de Gál­
dar como sardinas en las 
mallas ·de junco y cuyas 
fortificaciones demolimos 
en Gando. Son aquellos 
que siempre nos han ha· 
blado de un Guanarteme 
poderoso, que los envía a 
robar nuestra tierra, y de 
una religión santa que no 
los hace mejores que a 
nosotros. Ya es tiempo 
oue acaben de salir bien 
escarmentados de su lo­
curas y deponer o a r a 
siempre nuestra libertad. 
nuestras muieres v nues­
tros al abrigo de la inso­
lencia.» 

Juan Rejón comienza en 
Gran Canaria la conquista 
en 1478 v la termina Pe­
dro de Vera en 1483 en el 
reducto de Ansite. Alonso 
Fernández de Lugo agili­
za las campañas de La 
Palma v Tenerife en 1492 
v 1497, respectivamente. 
Concluía el si~lo XV con 
la sumisión completa de 
las siete islas. Los Reyes 
Católicos eran fos monar­
cas de España. 

Desde este momento el 
pueblo canario es despo­
seído de sus tierras, que, 
por reales decretos, oasan 
a los militares y protecto­
res de la conquista. Las 
irentes aue nacieron en es­
ta tierra quedaron reduci­
dos a siervos de los nue­
vos señores 'V en muchos 
casos a esclavos vendidos 
en el Mediterráneo. Tan 
sólo unos pocos entre los 
nobles pudieron recuperar 

una parte de sus tierras. 
Los que quedan, que no 
son pocos, sobre todo en 
la isla de Gran Canaria, 
y no recibieron las tierras, 
hubieron de soportar .un 
duro y penoso trabajo ta-

· 1ando· montes y matorra­
les, cegando nantanos y 
fabricando los primeros 
cultivos; \ 

Pero este pueblo no se 
someterá fácilmente a sus 
dueños actuales. En El 
Hierro matan al goberna­
dor, Lázaro Vizcaíno. En 
La Gomera matan también 
a Hernán Peraza, por lo 
que fueron duramente re­
primidos por el goberna­
dor de Canarias, Pedro de 
Vera. En Lanzarote se re­
belan contra Maciot v des­
pués contra Diego de He­
rrera, quien antes sufrió 
una sublevación en Fuer­
teventura: también en 
Gran Canaria, en 1484, se 
rebelan los naturales. 

Durante toda su histo­
ria dos naciones principal­
mente van a imponer el 
control al archipiélago: 
Inglaterra desde la econo· 
mía y Esoaña desde la po .. 
lítica. Estas dos potencias· 
van a señalar un ritmo a 
las islas, oor lo que en lo 
económico y en lo político 
seremos un pueblo colo­
nial a lo largo de más de 
cuatro siglos. 

Nuestra producción eco­
nómica, aue asume las ca­
racterísticas de la econo­
mía europea de la época 
será determinada en el ex­
terior para sa,tisfacer al 
exterior en régimen de 
monocultivo, régimen que 
originará las crisis perió­
dicas que harán 1:aer. ~us. 

l!oloes sobre los más po­
bres de nuestro pueblo. 

Desde el punto de vista 
uolítico, las islas tienen 
dos tipos diversos de or­
ganización: las islas de se­
ñorío -las cuatro prime­
ras conquistadas- 'Y las 
de relengo -las tres últi­
mas--; en éstas se nom- · 
b r a n gobernadores, se 

' -crean alcaldes, se organi­
z~n administrativamente 
11s ciudades; en la prime­
ras un señor feudal las 

· gobierna. 
El azúcar .fue el primer 

cultivo que se importó. Lo 
traieron los oortugueses 
v con la caña vinieron 
también con ellos como 
n:i,aestros de cultivo e inge­
nios. El pueblo canario 
curvó su espina sobre las 
tierras del norte de Gran 
Canaria, donde principal­
mente florecieron las ca­
ñas. Como el trabaio era 
mucho, hubo aue incorpo­
rar a esclavos traídos de 
Berberia. 

Comenzaron entonces a 
venir los comerciantes de 
Florencia, Flandes, etc. 
Así desde estos primeros 
momentos del siglo XVI la 
ooblación canaria e s t á 
compuesta de una oeque­
ña c;-lase de terratenientes. 
de una burguesía comer­
cial, también oequeña, y 
de un gran campesinado 
agrícola: los más despo­
seídos serán los naturales 
de las islas v los esclavos. · 
«La esclavitud fue una de 
las instituciones que más 
arraigaron en las costum­
bres.» 

Si en la parte material 
r.delantaban las islas,· en 
la parte intelectqal arras-
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traban una vida miserable, 
no teniendo los niños otro 
medio de instrucción que 
las nociones elementales, 
que recibían en la iglesia. 

En estas peaueñas islas 
había ya nobles y plebe­
vos; los unos disfrutaban 
de todos los privilegios re­
servados a la aristocracia. 
los otros, condenados a 
perpetua servidumbre, sin 
llegar a constituir una cla­
se media donde refugiar­
se. Era entonces la educa­
ción literaria tan difícil de 
alcanzar como sumaria y 
limitada: el nivel de la ins­
trucción isle':f;,a ocupaba en 
aquel siglo (finales del si­
glo XVI) un lugar infe­
rior. La agricultura, la in­
dustria y el comercio per­
m a n e c ían estacionados 
nor falta de personas inte­
ligentes v emprendedora~ 
que les diesen impulso. . 

La caña puede ser acli­
matada también en las 

, nuevas colonias america­
nas v allí van los canarios 
a plantarla. A medida que 
aumentan 1 os cultivos 
americanos decrece el 
mercado canario y a me­
diados de · siglo nuestra 
nroducción decae total­
mente. Gracias a que los 
vinos habían venido sien­
do introducidos poco a 
poco v la crisis del azú­
car no afectó tanto a 
nuestro pueblo. 

La isla de Tenerife ha­
ce el relevo. En el norte. 
nrincipalmente en Gara­
chico, los vinos comienzan 
a producirse para vender- _ 
se · a los mercados del At­
lántico norte v en las co 
Jonias americanas españo­
las, portuguesas e inglesas. 
Lns ·f~n,n<:nc ...,; ..... neo rl,:. m~l-

vasía se vendían con es­
plendidez en los mercados 
de Inglaterra. 

Pero la crisis de los vi-
. nos no tardó ~n aparecer. 

Las causas serán ahora de 
tipo administrativo: la Ca­
sa de Contratación de Se­
villa lucha hasta conseguir 
la desaparición de los vi­
nos canarios en los merca­
d9s de su jurisdicción; 
c~ando Portugal se inde­
p ndiza de España des­
a arecen los mercados 
pqrtugueses; In g !aterra, 
p:rtimero por el Acta de 
Navegación y después por 
Ial Ley de Monopolio, ter­
mina de avinagrar el sa­
broso caldo canario. El 
derrame . de Garachico 
-arroyo de vinos por 'las 
calles- fue una manifes­
tación pobrísima de la si­
tuación económica v psi­
cológica a que fue redu­
cido el campesino de los 
vinos. 

El pueblo sufre a lo lar­
go de este siglo X:VI epi­
demias, sequías e mvas10-
nes v protagoniza algunas 
sublevaciones. Los aconte­
cimientos principales son: 
la constitución de la Au­
diencia de Las Palmas por 
el emnerador Carlos V y 
doña Juana en 1526 y la 
defensa de la isla de los 
ataoues del inglés Drake. 
que tiene que retirarse. 
Celebraron esta victoria 
el 6 de octubre de 1595. No 
sucedió lo mismo en el 
ataoue de Van der Doeis. 
que. en 1599, produce ho­
rrorosas devastaciones en 
la isla de Gran Canaria. 

En el siglo XVII se in­
troducen dos cultivos que 
serán 1,. h"""' rt"' 1.,. <>lhn,,.n. 

tación canaria: la papa, 
importada del Perú, y el 
millo, procedente de Mé­
jico. 

En todo el siglo apare­
cerán muchas obras his­
tóricas, entre las que so­
bresalen la de Abreu y Ga­
lindo y la de Marín y Cu­
bas. Contribuyen algo a la 
mejora intelectual del país 
los colegios de los jesui­
tas, que abren las clases 
.de primera v segunda en- · 
señanza. 

La crisis que . trajo con­
sigo el hundimiento de los 
vinos fue muy dura v pro­
dujo un estado general de 
pobreza ra,,ando en la 
miseria v el hambre. La 
única salid'.l ·posible fue la 
emigración y los canarios 
embarcarnn ·a Argentina 
en condiciones inhumanas 
por las due murieron mu­
chos en la travesía ry otros 
quedaron endrogados con 
los armadores, teniendo 
aue trabajar para ellos 
durante años, hasta que 
Pagaron el precio del via­
ie. Fue también una cri­
sis lama, desde finales del 
siglo XVII a finales del 
XVIII. A principios de es­
te siglo los controles de 
aduanas agudizan la si­
tuación. En 1775 empeora 
de tal forma aue una pi­
pa de vino llega a los puer­
tos de América con un re­
cargo del 250 ó 300 por 
100. En el último cuarto 
de este siglo Carlos III 
concede la libertad de co­
mercio entre España y 
América v así se esdarece 
el panorama, pero el pesi­
mismo, ya crónico de los 
canarios, se añade la com­
petencia de las restantes 
provincias españolas, aue 
se acogen también al Re­
glamento de 1778. 

De estos mismos años 
son los ataques de los in­
gleses, que coinciden con 
las luchas de Gibraltar, 
dado a gestas heroicas. co 
mo la batalla de Tamasite 
v el Cuchillete, de los ma· 
joreros contra los ataaues 
ingleses en 1740 y en 1790. 
con el valeroso rechazo a 
Nelson en Tenerife. 

En este siglo merece 
destacarse el panel oue .iu­
gó el obispo Cervera en 
ta creación del seminario 
(tan beneficioso para la 
éultura de al!runos) v la 
creación de dos socieda­
des económicas. la de Ami­
gos del País en Las Palmas 
v en La Laguna. Estas, 
iunto a la de Santa Cruz 
de La Palma, creada poco 
de s pu és, contribuyeron 
ar,:,nrtPmPntP ,.J ,.,1,.J,.ntn 

de la agricultura y a los 
inicios de la industria. 
Cercera, antes de marchar­
se, instaló dos imprentas, 
una en Gran Canaria y 
otra en Tenerife y puso 
la primera · piedra del 
Hospital de San Martín. 

Conviene hacer notar 
tarn.bién la aparición de 
la gran obra de Viera . y 
Clavijo, los conatos por 
fundar la Universidad de 
La Laguna, fa aparición 
del nrimer período en 1785 
y la obra del escultor gran 
canario Luján Pérez. 

Pero la enseñanza pri­
maria continuaba arras­
trando una t_riste ~ raquíti­
ca existencia. 

En estas fechas se han 
concedido quince títulos 
de marqués, cinco de con­
de v uno de vizconde. Los 
más conocidos entre nos­
otros son: el marqués de 
la Florida, concedido en 
1685, y el conde de la Ve­
ga Grande, en 1777. 

Han pasado casi tres si­
glos y no podemos olvidar 
a las islas más pobres. 
Fuerteventura principal­
mente sufrirá el hambre 
cada diez o quince años. 
Sus tierras fértiles darán 
frutos de cereales en can­
tidades fabulosas cuanJo 
las coseohas sean buenas. 
pero como las sequías se 
repetirán de cuando en 
cuando el hambre se apo­
derará de sus gentes, se­
metidas a un par de seño­
res. 

A finales de este · si­
l!lo XVIII se inicia el des­
oegue de una nueva pros­
peridad. En el orden de 
los servicios públicos jue­
ga rtan oapel el corregi­
dor don Vicente Cano. En 
el orden de los servicios 
11enerales. se habilitan los 
puertos de las principales 
islas. se crea el consulado 
de comercio en La Lagu­
na, se reactiva el tráfico 
con América, se intensifi­
ca el comercio de la pa­
pa v las «islas menores» 
exnortan en más cantidad 
a Europa barrilla v orchi­
lla. Todo este ·desahogo 
viene emoujado por la li­
bertad comercial decreta­
da nor Carlos 111, influido 
por las corrientes liberali­
zadoras de Europa. Pero 
si las medidas proteccio­
nistas de 1820 logran no 
imponerse en Canarias 
gracias a las gestiones de 
algunos representantes d.,.. 
la burguesía, no sucede_ 10 
mismo en 1841. Son anos 
éstos otra vez de sequía, 
hambre, cólera Y de mu~r 
tP.!'. cuantiosas. En el ano 
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¿Cómo vive el pueblo de 
Dios, la Iglesia, en Canarias? 
¿Qué respuesta ha aportado 
y está aportando a esta pro­
blemática y cómo está llevan­
do a cabo su misión evangeli­
zad ora? Después de una 
mirada histórica sobre nuestra 
Iglesia en Canarias, tratamos 
de hacer un análisis de la 
realidad actual de esta Iglesia, 
subrayando primero sus as­
pectos positivos, y luego, los 
problemas y situaciones nega­
tivas que se han de superar. 

A) ALGUNAS NOTAS DE LA 
HISTORIA DE LA IGLE­
SIA EN CANARIAS 

Ha de observarse la diflcul~ 
tad especial de una historia 
de la Iglesia. Esto que se pre­
senta aquí son sólo unos tra­
zos para ser enriquecidos. 

No se pretende, al igual que 
en la hístorla del pueblo ca­
nario, una mera sucesión cro­
nológica de los hechos, sino 
un esfuerzo por captar su sen­
tido, teniendo en cuenta tam­
bién el carácter teológico, de 
fe, de la historia de la Iglesia. 
Interesa, pues, señalar las que 
podíamos llamar "etapas" de 
esta historia y las "constantes" 
que se descubren a lo largo de 
los cinco siglos de la joven 
Iglesia canaria. 

l. Canarias precristianismo 

Estaba llegando la Edad Me­
dia a su ocaso, cuando los 
isleños tuvieron sus primeros 
contactos con la religión ca­
tólica. Resulta necesario situar 
al pueblo guanche en su reli­
gión natural, practicada du­
rante siglos, que sirvió de base 
para su conversión al cristia­
nismo. 

Los guanches eran honda­
mente religiosos. Reconocían 
la existencia de un Ser Supre­
mo, al que adoraban e invo­
caban en sus necesidades. Le 
llamaban Conservador, Gran­
de y Sublime. Junto a El es­
taba Guayota, Señor de las 
Tinieblas, quien tenía su reino 
en el pico del Telde (Infierno). 

Colocaban sus santuarios en 
lo alto de las montañas, por 
ser los lugares más próximos 
al cielo. Cercanos a los tem­
plos se elevaban los tamo­
gantes o monasterios, donde 
vivían las haramiguadas o ma­
gadas, especie de vírgenes 
vestales o monjas, que goza­
ban de grandes privilegios. 
Eran las encargadas de reali­
zar los ritos religiosos, que 
consistían en líbaciones de 
leche y miel, por ser la prin­
cipal riqueza que poseía el 
pueblo. Se realizaban en me­
dio de bailes y cantos de en­
dechas tristes. 
; Como uno de los principa­
les males que siempre ha ata­
cado a las islas es fa seqi,,ía, 
existía un rito especial para Im­
plorar de Alcorac la lluvia. Ba­
jaba el pueblo a la playa, 
llevando al frente a las hari­
maguadas, quienes azotaban 
las olas con hojas de palmera. 
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pidiendo al Dios que cayera 
el agua sobre los pueblos se­
dientos. 

Tanto los monasterios como 
los santuarios gozaban de in­
munid_ad; en ellos se refugia­
ban los delincuentes y perse­
guidos por la justicia. 

Existen diversas leyendas 
cr1s:iarias que cuentan !a visi- _ 
ta a las islas da varios santos, 
desde el siglo 11 hasta el Vi de 
nuestra Era. 

Así aparece la leyenda de 
San Avito, que, desde la Béti­
ca, vino a predicar · a las Ca­
narias. Según la leyenda, hizo 
tantas conversiones que los 
magnates del pueblo le em­
pezaron a odiar y lograron su 
muerte. Más confusa es la no­
ticia sobre San Bartolomé, 
que "predicó el Evangelio de 
San Mateo a los indios que se 
llamaban afortunados". 

Por último, en el siglo VI se 
habla de una expedición de 
monjes irlandeses, al frente 
de los cuales iba San Boron­
dón. Existe una descripción de 
ese viaje y, a través de ella, 
podemos descubrir ta fisono­
mía de tres sblas: la isla de 
las Cabras o Fuerteventura, la 
del Infierno o Tenerife y la de 
los Perros o Gran Canaria. 

11. La conquista-evangel I z a­
ción de las islas. Siglo XV 

Abandonamos la prehistoria 
y la leyenda, para meternos en 
las primeras noticias históricas. 

En 1360 arribaron a las 
costas de Gran Canaria dos 
bajeles con tripulación mallor­
quina y aragonesa. Fueron 
vencidos y apresados por los 
isleños que los trataron muy 
humanamente en los primeros 
años de su cautividad. Entre 
ellos, había varios frailes fran­
ciscanos, que se dedicaron a 
la evangelización de las islas 
y fundaron cuatro ermitas: San 
ta Catalina, en los Arenales de 
las islas (el actual pueblo ca­
nario), la segunda, en San 
Nicolás de Tolentino, y otras 
dos, cuya situación no ha lle­
gado hasta nosotros de mane­
ra precisa. Estos frailes fueron 
condenados a muerte y arro­
jados por la sima de Jinámar, 
apareciendo a los pocos días 
sus hábitos flotando en el mar. 

Avisado el Papa Urbano V 
de la existencia de esta pe­
queña cristiandad, expide una 
bula en 1369, dirigida a los 
obispos de Tortosa y Bar.º 
celona, para que ayudaran a 
esta · evangelización. 

Pero hasta la llegada de los 
conquistadores a las islas, no 
se encuentran más noticias 
probadas del trabajo de la 
Iglesia católica en el archi­
piélago. 

Siguiendo la costumbre de 
la época, junto a los guerre­
ros venían sus capellanes, en­
cargados de la evangelización 
de las nuevas tierras. Acompa­
ñando a Bethencourt, primer 
conquistador de las islas, lle­
garon dos capellanes: Pedro 
Boutier y Juan Le Verrier, quie­
nes compusieron un catecis­
mo sencillo, pero plenamente 
adaptado a los aborígenes. 

Una vez entregado Lanza­
rote, su rey, Cuadarfia, pidió 
ser bautizado, tomando el nom­
bre de Luis; tras él, siguió 
todo el pueblo. Lo mismo pasó 
en Fuerteventura, cuyos reyes 
tomaron los nombres de Luis 
y Alfonso. 

En 1404 se traslada Bethen­
court al éontinente, con el fin 
de realizar varias gestiones; 
eritre ellas, solicitar del Papa 
la cr.eación de un Obispado 
en Canarias. Eran momentos 
duros para la Iglesia, herida 
por el Cisma de Occidente. 
Bethencourt, siguiendo la tra­
dición de su familia, hizo su 
petición a Benedicto XIII, el 
Papa Luna, quien expidió la 
bula de erección en Marsella, 
el 7 de Julio de 1404, bajo el 
nombre de San Marcial del 
Rubicén, siendo su primer obis­
po; conocía el idioma canario. 

Como consecuencia de esta 
actitud, el pontificado de fray 
Mendo de Viedma (francisca­
no) se caracteriza por sus con­
tinuas luchas con el goberna­
dor, a quien interpretaron de 
injusta su actuación, defen­
diendo con brío y pasión la 
libertad de sus diocesanos, 
porque era un descrédito para 
el cristianismo, un envileci­
miento de la humanidad y una 
mala actuación política. 

Esta batalla fue heredada 
por su sucesor, fray Fernando 
Calvetos (jerónimo). Como el 
abuso en el comercio de los 
esclavos era muy considera­
ble, publicó un decreto donde 
prohibía, bajo grandes censu­
ras, tal exceso. Esta censura 
fue refrenada por el Papa en 
una bula, que prohibía, bajo 
graves penas, el cautiverio y 
malos tratos a los canarios; 
incluso dio dinero para su res-
cate. ·-

Se celebraba por esas fe­
chas el Concilio de Basilea, 
donde se debatió los dere­
chos de los reyes españoles 
a la posesión de las Canarias, 
frente a las pretensiones por­
tuguesas. Como la Isla de Lan­
zarote ofrecía menos seguri­
dad, el mismo obispo solicitó 
del Papa el traslado de la 
Diócesis a Gran Canaria. lo 
que fue permitido por medio 
de una bula ·expedida el 28 
de agosto de 1435, con el nom­
bre primero de Diócesis Rubi­
cense Canariense, y luego de 
Diócesis de Canarias. Anterior­
mente, y sólo por unos seis 

_ ai'\os, el Obispado residió en 
Betancuria -Fuerteventura-, 
volviendo en seguida a Lanza­
rote. 

El primer convento creado· 
en las islas fue de francisca­
nos y estuvo en Lanzarote. De 
allí pasaron a fundar Betan­
curia. En dicho convento es­
tuvo de guardián San Diego 
de Alcalá, quien parece que 
también quiso pasar a evange­
lizar Gran Canaria. Durante 
esta época fue cuando apa­
reció la imagen de la Virgen 
de la Peña, Patrona de Fuer­
teventura. 

Algo más tarde, reinando 
Acaymo en Güimar, apareció 

la imagen de Ja Virgen de Can­
delaria, Todavía Tenerife no 
había _sido conquistada, ni la 
Isla, evangelizada. 

Siendo obispo de Canarias 
don Juan Frías, se realizó la 
conquista de Gran Canaria. En 
su época, en 1485, se realizó 
el traslado del Obispado a di­
cha isla, concedido cincuenta 
años antes. 

Tuvo encuentros con Pedro 
de Vera, por su crueldad con 
los canarios y gomeros, pi­
diéndoles que cambiara de 
conducta, si no quería Incu­
rrir en censuras eclesiásticas. 
Vera le cont~stó: "Padre Obis­
po, mucho os habéis desman­
dado contra mi; callad, por­
que si dais tanta libertad a 
vuestra lengua, os haré cla­
var un casco ardiente sobre 
vuestra cabeza". El obispo 
hubo de quejarse ante la cor­
te y el conquistador fue rele­
vado de su cargo. 

Durante su mandato apare­
ció la imagen de la Virgen del 
Pino en Teror. 

Los Reyes Católicos conce­
dieron a Frías el término de 
Agüimes, como Cámara Pon­
tificia, con jurisdicción tempo­
ral y dominio directo, que duró 
hasta 1837. 

Tengamos también en cuenta 
que a partir de este fin de 
siglo XV, realizada ya la con­
quista, pacificación y primera 
evangelización de las islas 
Canarias, empieza a estar li­
gada en su historia global y 
religiosa con el nuevo conti­
nente, que comienza ahora a 
partir de 1492, a ser coloniza­
do y evangelizado. 

Pero es justo reconocer la 
labor de "conciencia crítica" 
que en todo momento ejerció 
la Iglesia, ante los abusos de 
los "cristianos" conquistado­
res. Además, fue una Iglesia 
que se dedicó con empei'lo a 
la tarea de la evangelización, 
protagonizada por clérigos re­
ligiosos fundamentalmente. 

111. Organización y consollda­
eión de la nueva cristian­
dad 

Concluida la etapa anterior, 
po.demos caracterizar los si­
glos XVI, XVII y XVIII como 
un período de organización y 
consolidación de la Iglesia en 
la nueva cristiandad insular. 

Aparecen los rasgos típicos 
de una Iglesia que se ha 
"afincado" o "plantado" en 
una nueva región: se celebran 
sínodos, con disposiciones dis­
ciplinarias y pastorales, se 
construyen y fundan iglesias 
y conventos, se regula el cul­
to y la enseñanza del cate­
cismo, aparecen los beneficios. 

Como otro rasgo de una au­
téntica plantación de la Iglesia, 
surge un seminario, el Clero 
"nativo" e, incluso, obiSP.OS 
naturales de las islas. 

Es de destacar finalmente 
este período, que la poca ins­
trucción que recibía el pueblo 
le llegaba de las Iglesias y 
conventos. La situac~n cul­
tural del pueblo era dasastrosa 
y merece resaltarse esta labor 

cultural de la Iglesia y su con­
tribución al desarrollo del · pue­
blo, si bien hay que decir, ate­
niéndonos a los datos más 
recientes, que los beneficia­
rios casi exclusivos de esta 
labor cultural de los eclesiés­
tlcos eran los nobles y bur­
guesía naciente. 

Coinciden los últimos años 
del siglo XV con don Diego de 
Muros. Apenas llegado a la 
Diócesis convoca un slnodo, 
el primero realizado en ella. 
En él se reguló la ensei'lanza 
de la doctrina cristiana, el or­
den y limpieza en las ceremo­
nias del culto y otra serie de 
reglas necesarias para ecle­
siásticos y seglares. El buen 
resultado de este sínoda le 
hizo convocar un segundo an­
tes de dejar las Islas por su 
promoción al Obispado d~ 
Mondoltedo. 

Fomentó la fundación de 
conventos. Así se levantaron 
los de Santo Domingo y San 
Francisco, en Las Palmas, y 
de San Francisco y San Agus­
tín, en La Laguna. Prom:>vió 
las obras de la catedral de 
Las Palmas, y se aprobó un 
plan para su construcción. 

Siglo XVI. El tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición 
fue Introducido en Castilla, el 
mismo afio en que termina la 
conquista de Gran Canaria, en 
1483. Al ser atraídos por el 
comercio de las islas judíos, 
moros, europeos, etc., se puso 
un inquisidor en Canarias. Al 
principio fue un tribunal depen­
diente de Sevilla, pero en 1504 
se Independizó. Durante ~I 
siglo XVI se realizaron diver­
sos "autos de fe" en 1569, 
1576, 1587 y 1591. General­
mente, los reos de la inquisi­
ción eran ingleses, flamencos, 
moriscos y algún judío con.-er­
so o hechicera vergonzante. 

Por medio de don Bartolcmé 
de _ Torres llegaron a Las Pal­
mas en 1566 los primeros je­
suitas, pedidos por d i ch o 
Obispado a San Francisco de 
Borja. En este mismo siglo se 
fundan los agustinos en Las 
Palmas, y finalizando el siglo 
(1592), las monjas bernardas. 

Los siglos XVI y XVII se ca­
racterizan por el continuo nom­
bramiento de obispos, que o 
no aceptan, o que renuncian, 
y nunca llegan a su sede, 
como don Antonio de la Cruz, 
que asistió al Concilio de 
Tiento, fray Bartolomé, Ca, ran­
za, el famoso arzobispo de 
Toledo y Melchos Cano, tam­
bién teólogo tridentino. 

Por estas fechas, causó gran 
alegría en al isla la designa­
ción del primer obispo cana­
rio, fray Juan Peraza, hijo de 
los señores de Fuerteventura. 
Pertenecía a la Orden de Pre­
dicadores, pero nunca visitó 
su diócesis. 

También en este siglo su­
frieron las islas dos ataques 
de piratas muy importantes. 
La primera fue la invasión de 
Drake, que llegó a Las Palmas 
siendo la ciudad heroicamente 
defendida. Hasta el propio 
obispo, don Fernando de Fi­
gueroa, s~lió armado a la ca, 
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beza de loa clérigos, abriendo 
las puertas de palacio para 
que se refugiara el pueblo. 

La segunda, fue la Invasión 
holandesa, 1599, realizando el 
obispo, don Fernando Cenice­
ros, una acción semejante a 
la de don Fernando de Fig!,le· 
roa. 

Siglo XII. Pasado el primer 
cuarto del siglo VII, fue nom­
brado obispo Cámara y Murga, 
quien, encontrando a su dió­
cesis en un lastimoso estado, 
decidió convocar un slnodo 
dloc;esano. Hacia doscientos 
años que no se celebraba 
ninguno. Los sinodales de Cá· 
mara constan de cincuenta y 
una constituciones, divididas 
en varios capltulos, quedando 
con ellas derogadas los man­
datos de los obispos anterio­
res. Visitó la diócesis y reedi­
ficó el palacio episcopal, que­
mado por los holandeses. 

A mitad de siglo, una plaga 
de langostas asoló a la Isla. 
Era en los tiempos de fray 
Juan de Toledo, quien, defen­
diendo su dignidad, tuvo que 
luchar contra la real audiencia 
de Las Palmas, ocupando du­
rante un año la Capitanla Ge­
neral de San Pedro Mártir. 

Al morir don Bartolomé Gar­
cía Jiménez, que habla estado 
al frente de su diócesis vein­
ticuatro años, aprovechando 
el momento de sede vacante, 
se levantó en los párrocos y 
el clero regular un riudoso 
pleito, que tenla por origen la 
cobranza de la "cuarta funeral 
y sepultura de párvulos". El 
asunto llegó a tomar serias 
proporciones, incluso apelaron 
a censuras y excomuniones. 
Apaciguar los ánimos fue la 
tarea del siguiente obispo, don 
Bernardo de Vicuf'la. 

A mediados de siglo, se fun­
dan en Las Palmas otros dos 
conventos de religiosas: el de 
San lldefonso, en 1651, con el 
obispo Murga, y el de Santa 
Clara, en 1664. 

Siglo XIII. En 1735 se cele­
bró un sínodo donde se de­
cretaron diversas reglas nece­
sarias en la época, como la 
obligación de que los maes­
tros enseñaran el catecismo 
todos los sábados, y algunas 
curiosas, como la d é c I m a 
constitución, en la que se de· 
cía que se levantaba la pena 
de excomunión que se habla 
impuesto a los que tomaban 
tabaco en las Iglesias. Ocupa­
ba la silla episcopal don Pe­
dro Dávila y Cárdenas. Hizo 
una visita pastoral muy lnlle· 
resante. 

El Santo Oficio continuaba 
su labor escrupulosamente, re­
cibiendo delaciones y vigilan­
do, sobre todo, la distribución 
v lectura de libros extranjeros. 
El Cabildo Catedral y muchos 
personajes ricos e Ilustrados 
se opusieron a la Inquisición. 
Una de las personas más per­
seguidas por la Inquisición 
fue el ilustre historiador José 
de Viera y Clavijo. 

Los jesuitas fueron expulsa­
dos de la diócesis en el año 
1767. 

Al nhi~nn Cervera se deben 

d~ grandes realidades: una 
de carácter eclesial, el Semi­
nario, fundado en 11n, según 
la mente del Concilio de Tren­
to. Y otra de gran Importan­
cia para las Islas: la promo­
ción de las sociedades econó­
micas de Amigos del Pala, a 
Imitación de la cr~ada en Ma­
drid y otras capitales. Fue una 
gran Idea para la ayuda de 
la agricultura, explotación del 
agua y la pesca sobre la ve­
cina costa de Afrlca. 

Tovlra es una de las figuras 
más ilustres de la Iglesia es­
paf'lola del siglo XVIII. Dio una 
nueva Constitución al Semina­
rio de Canarias, dispuso reu­
nión de los sacerdotes para 
celebrar las Conferencias Mo­
rales, potencia las obras de 
beneficencia Iniciadas por Cer­
vera. Hizo una visita pastoral 
a todo el archipiélago, dejan­
do unos mandatos pastorales 
de gran apertura y renovación 
cristiana. Su gran amor a la 
Sagrada Escritura y su erudl· 
ción relevante, dio a la dióce­
sis unas grandes posibilidades 
pastorales. Instituyó por pri­
mera vez la Cátedra de Sa­
grada Escritura en el Semina­
rio. Se preocupó por la ense­
ñanza del pueblo, de manera 
que algunos bienes y alhajas 
se pusieron al servicio de esta 
obra, sosteniendo maestros y 
material pedagógico. 

IV. La cristiandad cuestiona­
da: siglos XIX y XX 

Esa cristiandad que hemos 
visto esclaracerse en las Islas, 
con todos los elementos ca­
racterísticos, se va a sentir 
ahora cuestionada, resquebra­
jada, en un proceso lento que 
llega hasta nuestros días. Se 
va operando una progresiva 
secularización de la cultura 
y de las instituciones sociales. 
es decir, se van saliendo del 
control eclesiástico o religio­
so. Y esta secularización, en 
muchos casos, reviste carac­
teres tremendamente hostiles 
contra la Iglesia y sus institu­
ciones. 

Se pueden marcar como fe­
chas clave de este proceso 
secularizador y hostil a la Igle­
sia: las Cortes de Cádiz, de 
1810-1813; el decreto de cie­
rre de conventos, en 1836; la 
revolución de 1868, y la se­
gunda República, en 1931. En 
1813, las Cortes de Cádlz vo­
tan la abolición del Santo Ofi­
cio. El diputado canario don 
Antonio José Rulz de Padrón 
decía: "El daño que la Inqui­
sición ha hecho a la Iglesia y 
al Estado es Incalculable. Ella 
no ha corregido las costum­
bres, no ha procurado la Ins­
trucción- de los pueblos en la 
sólida y verdadera religión; se 
ha opuesto, ya por conve­
niencia, ya por política, a la 
instrucción de un pueblo dig­
no de mejor suerte." 

Aunque resurge de nuevo, 
fue por pocos años. En 1820 
se terminó definitivamente con 
tan odiosa institución. 

Desde otro punto de vista, 
es Interesante resaltar la par­
ticipación eclesiástica en las 

Cortes constituyentes de Cá· 
dlz. De los cuatro diputados 
canarios, tres fueron clérigos: 
don Pedro Gordillo, natural de 
Gula; don Santiago Key y Mu-
1\oz de lcod, Tenerife, y don 
Antonio José Rulz de Padrón, 
gomero, principal fustigador de 
la Inquisición. 

El decreto de la exclaustra­
ción y cierre de conventos de 
1836, fue también un rudo 
glope a la Iglesia. Son exclaus­
trados los rellgiosos de Santo 
Domingo, San Agustln y Santo 
Domingo, de Las Palmas, y 
San Francisco, de Telde. La 
incorporación a la diócesis 
de los frailes que no emigra­
ron y se secularizaron supuso 
problemas, que los sufrió el 
pueblo. 

Fue anticlerical la revolución 
de 1868. En Las Palmas, los 
revolucionarios demolleron lo 
que quedaba en pie del con­
vento de las bernardas. Los 
jesuitas vuelven a ser expul­
sados de la diócesis. Regre­
sarán de nuevo con el obispo 
Marquina, en la primera déca­
da del siglo XX. 

Otro tanto hay que decir de 
los tiempos de la segunda Re­
pública. 

El final del siglo XVIII y todo 
el XIX fue la época de la ilus­
tración en las islas. Figuras 
destacadas fueron Luján Pé­
rez, Gordillo, Rulz de Padrón 
y Graciliano Afonso. 

El peor enemigo fue la In­
quisición, ya en decadencia 
moral. 

El Seminario de Canarias 
era un verdadero foco de ilus­
tración. Su influencia en la 
vida de Las Palmas y de las 
Islas era, a principio del siglo 
pasado, considerable. Era, en 
1804, el único centro de estu­
dios del archipiélago. Esto ex­
plica que el Clero pesara tan­
to en la marcha de la socie­
dad. 

Pero la ilustración llegó tan 
sólo a las clases altas. El pue­
blo siguió con su patrimonio 
de siempre: la miseria y la 
Incultura. Una ignorancia reli­
giosa enorme encontró el pa­
dre Claret, a mitad de siglo, 
al venir a Canarias. 

El padre Claret estuvo en 
Gran Canaria poco más de un 
año, y varios dfas de paso en 
Tenerife y Lanzarote: desde 
marzo de 1848. Vino acompa­
ñando al obispo Codina. 

Claret, de manera infatiga­
ble, recorre la Isla, detenién· 
dose un mes entero en cada 
pueblo principal, misionando. 
Compone un catecismo espe­
cial para los canarios, que se 
utilizó en h:1 Diócesis hasta 
diez años más tarde, en que 
el obispo Lluch impuso el Rl­
palda. 

La división de la diócesis 
ocurrió en 1819. Por un Breve 
del Papa Pfo VII, se creó el 
Obispado de La Laguna, para 
el grupo occidental de las is­
las. Aunque esta división que­
dó en suspenso por el Concor­
dato de 1851, a los ocho años 
se confirma definitivamente. ' 

A partir de entonces, cada 

diócesis ha seguido un ca­
mino diferente. 

Otroa nombres y hechos 
de este periodo 

1. El obispo Verdugo, que 
fue el primer hijo de Las Pal­
mas que ocupó esta silla epis­
copal, se destacó por su ayuda 
a obras públlcas y asistencia­
les, sobre todo, el puente dé 
su nombre, entre Vegueta y 
Trlana, y por su radical opo­
sición a la Inquisición, que 
consideraba anticristiana. 

2. El padre Cueto, domini­
co, obispo de la diócesis des­
de 1891 a 1908. Con él vie­
nen muchos religiosos y rell­
giosas: Hermanitas de los An­
cianos Desamparados, Siervas 
de Marra, Sagrado Corazón, 
P~dres Paúles, Franciscanos, 
Cistercienses, Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Fue co­
fundador de una nueva Con­
gregación: Las Dominicas de 
la Sagrada Familia, nacidas a 
partir de una comunidad de 
Hijas de Cristo Rey, que le 
acompañó en su venida. 

3. Don Graciliano Afonso, 
nacido en Tenerife. Fue tam­
bién diputado a Cortes, huma­
nista y enemigo acérrimo de 
la Inquisición y del absolu­
tismo. 

4. D o n Angel Marquina, 
obispo de los años veinte, agi­
tados para el archipiélago. 
Celebra el primer slnodo des­
pués de la división de la dió­
cesis. 

V. La posguerra y el Conci­
lio Vaticano 11 

Caracterizamos asl todo el 
periodo anterior a nuestra si­
tuación actual, que ha de ser 
entendido a partir de esos dos 
fenómenos: la posguerra y el 
Vaticano 11. 

La proximidad de los hechos 
hace diffcll el análisis obje­
tivo. Con todo, nos aventura­
mos a hacerlo, como esfuerzo 
de comprensión del presente 
de nuestra Iglesia local. 

VI. La posguerra y Plldaln 

1. La posguerra en Cana­
rias, igual que en el resto del 
pafs, supone una acentuación 
del régimen de cristiandad que 
hemos visto decaer en el pe­
ríodo anterior. Se "sacralizan" 
nuevamente las instituciones 
sociales. A la misma guerra 
se le dio el carácter de "cru­
zada" religiosa. Florecen las 
organizaciones religiosas y vie­
nen nuevas comunidades re­
ligiosas. El obispo monseñor 
Pildaln llena todo este periodo 
de guerra y posguerra: 1937· 
1956. Partiendo de la reflexión 
reciente acerca de su persona 
y obra, hecha públlea durante 
los dlas siguientes a su muer­
te, podemos resumir: Descu­
brimos su ardiente preocupa­
ción por la educación de la 
fe de los canarios. El mal más 
deplorable para él fue, desde 
el principio, la Ignorancia re­
ligiosa. 

Celebró sfnodo en 1947, de 
fuerte carácter catequ é t I c o. 
También elaboró unos cate-
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cismos especiales, que estu­
vieron en vigor durante su 
largo episcopado. 

- Estuvo cerca de los po­
bres en los momentos dlflciles 
de paro obrero, hambre y re­
construcción de la posguerra. 

- Valentía en su predica­
ción social. Profeta ante los 
graves problemas canarios. 

- Lucha contra la inmorali­
dad desorbitada, sobre todo, en 
sus últimos años, como af\o­
ranza de una cristiandad per­
dida, contra Galdós, Unamuno 
y Pío Baroja. 

- Preocupación por la san­
tidad de la vida del Clero, al 
que tuvo sometido, con un au­
toritarismo excesivo. Pero, eso 
si, con el ejemplo suyo por 
delante: modelo de austeridad, 
pobreza y obediencia a Roma. 

2. El Concilio Vaticano 11, 
que termina en 1965, ha su­
puesto para la Diócesis cana­
ria una verdadera apertura a 
las vicisitudes y esfuerzos de 
renovación y actualización que 
recorren la Iglesia universal. 

Se ha tomado conciencia de 
la nueva situación, mezclada 
de cristiandad y misión. Ha 
sido, y lo está siendo, la de­
cisiva actuación de monsef\or 
Infantes Frido, obispo típica­
mente posconciliar. 

Pasando por alto la valo­
ración de las situaciones y he­
chos recientes, que dejamos 
más bien para los apartados 
siguientes del Documento, que­
remos cerrar esta visión his­
tórica con una mirada al fu­
turo : la Iglesia canaria, se 
dice en muchos ambientes, 
está viendo llegar el momento 
de abordar su labor de manera 
más regional. Se lamenta la 
desconexión existente entre las 
dos diócesis. Y se habla de 
una posible desmembración de 
las Canarias, de la Archidió­
cesis de Seyilla (no tiene nin­
gún sentido práctico en la ac­
tualidad), creándose nuevas 
diócesis canarias (serian cua­
tro: Tenerife, Gran Canaria, 
Hierro-Gomera, La Palma y 
Lanzarote-Fuerteventura), con 
un trabajo de estrecha corres­
ponsabilidad a nivel regional. 

Es el futuro de la lgle~ia de 
Canarias, cuyos protagonistas 
somos nosotros, con el Esplri­
tu de Jesús ... 

LAS CONSTANTES DE 
LA HISTORIA DE 
LA IGLESIA EN CANARIAS 

Més allá de los hechos y 
anécdotas, intentamos sacar 
unas constantes o reflexiones 
acerca de la marcha de' la 
Iglesia en Canarias. 

1. Notamos una gran cle­
ricacióh de la Iglesia en todos 
los periodos. Los -clérigos son 
los verdaderos protagonistas 
del acontecer social. El pueblo 
tiene una presencia pasiva y 
oscura. Por eso precisamente, 
esta mirada histórica puede 
parecer "clerical". La verda­
dera historia del pueblo de 
Dios está por hacer, por es­
tudiar. 

2. A pesar del aspecto ne­
gativo que supone el fenómeno 

de la Inquisición, que marcó 
la vida de la Iglesia en Cana­
rias durante tres largos siglos, 
de un ambiente oscurantista 
y odioso, es Justo constatar el 
apoyo eclesiástico en todo lo 
que supo.nla cultura, promo­
ción y progreso del pueblo de 
las islas. En momentos vemos 
aparecer a la Iglesia Jerárqui­
ca como la conciencia "cri­
tica" de la conducta de la so­
ciedad conquistadora, por sus 
abusos aborlgenes. 

3. El sistema de cristian­
dad lo vemos actuando en to­
dos los momentos en el es­
quema medieval de relaciones 
Iglesia-Estado: el rey es el que 

, 
ordena someramente los asun­
tos de la Iglesia. 

4. La vida cristiana de las 
islas ha estado siempre e·n es­
trecha relación con las comu­
nidades de religiosos y reli­
giosas venidas de fuera. Estas 
han sufrido multitud de vici­
situdes en el corto tiempo de 
la lglesla entre nosotros. Su 
Inserción ha estado predomi­
nantemente en las capas altas 
de la sociedad canaria. 

Incluso la mayor parte de 
los obispos han sido religio­
sos, por el sentido de tierra 
de misión dado a estas islas. 

5. Pero quizá ha de sei'la-

-- -

larse, como constante funda­
me¡tal de la historia religiosa 
de las islas, la necesidad, su­
cesivamente descubierta, de 
una verdadera y profunda evan­
gelización o catequización del 
pueblo. Es lo que Impresiona 
a personajes· como Codina, 
Ciaret, Piidaln, etc., lo cual les 
lleva a dedicar sus mejores 
esfuerzos a esta tarea. Podría­
mos decir que la Iglesia en 
Canarias ha vivido siempre 
enfrentada a esta urgente y 
nunca acabada tarea: evange­
lizar. Esto es interesantísimo 
comprobarlo hoy, en este pre­
sente de Dios que vivimos en 
la Iglesia canaria. 
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Fachada prlnclpal d• la Cua d• Colón, convertida en museo, conteniendo preciosa documen­
tación colombina 

colón, en 
• gran canaria 

1492 • 1493 • 1502 
Típico patio canario, de la Casa de Colón 

por 
néstor álamo, 

cronista o. de 
gran canaria 

académico c. 
de la real de la 

histc,ria 
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La clave del descubri­
miento de América acaso 
esté en nuestras islas; es 
incontestable que sin fa 
ayuda de Canarias «Co­
lón no hubiese podido 
llevar adelante su mági­
ca empresa». Lo dejamos 
así escrito en los para­
mentos de fa casa de su 
nombre en Las Palmas. 

Este tema de Colón en 
Gran Canaria apenas si 
fue rozado aquí. Hasta 
han surgido pródomos en 
el archipiélago por esa 
actualización de tal reali­
dad. El inexplicable al­
deanismo pudiera tener 
explicaciones, explicacio­
nes tristes, como siem­
pre. 

Aquel valioso historia­
dor y polígrafo del si-
9Lº _ XIX canario que fue 
don Agustín Millares To­
rres echó sobre su entu­
siasmo incoercible la ta­
rea de actualizar el he­
cho. Fue en la oportuni­
dad del paso por Gran 
Canaria (1893) de la re­
producción de las cara­
belas colombinas q u e 
iban a representar a Es­
paña en fas conmemora­
ciones americanas del 
IV Centenario del Descu­
brimiento. Millares Torres 
reactivó la gloria que se 
estimaba a!'.jostada y en 
olvido. Más tarde (1950) 
nos correspondió dar ac­
tualidad a esa gloria que 
para siempre f:.a de es­
coltar los nombres de 
Gran Canaria y La Go­
mera, por reflejo al ar­
chipiélago pleno. 

El futuro almirante co­
nocía p e r f e c t a mente 
nuestras islas antes de 
aquel 1492; en lo riguro­
samente histórico, La Go­
mera, donde él mismo 
afirma haber oído de la­
bios de la entonces se­
ñora de Las Canarias, 
doña Inés Peraza, y de 
otros principales hidalgos 
de la isla, el cómo de 
unas tierras misteriosas 
de más allá del océano 
(¿acaso las Antillas?) que 
se desvanecían luego de 
aparecer por fa línea de 
Occidente. Colón (¡tan 
sabido es!) se había eier-

citado por nuestras a!'.]uas 
como marino a sueldo de 
la Corona portuguesa en 
la ruta de la Mina del 
Oro. De ahí emanaba su 
saber. 

Su dominio experto de 
estas sinqladuras, en uni­
dad del que poseía su 
compañero F r a n e i seo 
Martínez Pinzón, hermano 
de Martín Alonso Pinzón, 
capitán de la averiada 
«Pinta», les hacían ente­
ros conocedores de es­
tos mares. Tal conoci­
miento lo remacha el al­
mirante en aquella re­
unión decisoria sostenida 
por los pilq_tos de -la flo­
tilla a bordo de la «San­
ta María» el 8 de aaosto. 

Había sido provocada 
al ver cómo «La Pinta» 
había comportado el da­
ño doble del gobernalle 
por causa criminal e in­
cluso infligieron una bre­
cha de agua a su obra; 
se hacía obliqado adop­
tar soluciones. 

Puesto a debate al pun­
to de qué isla de las Ca­
narias era la que se per­
filaba en el horizonte al 
objeto de dejar en ella la 
nao averiada, f:.ubo diver­
sidad de opiniones. Pero 
el nauta sentenció tajan­
te: 

- ¡Es la Gran Canaria! 
Y lo era. 

••• 
En Gran Canaria que­

dó la machacada «Pinta• 
con su desencuadernado 
timón y su incipiente vía 
de agua y hacia La Go­
mera dio vela don Cristó­
bal con los otros dos na­
víos. Al parecer, era su 
idea cambiar la nave ren­
queante y sospechosa­
mente deteriorada por 
otra más entera. bien en 
el «Real de Las Tres Pal­
mas de Gran Canaria», 
que éste era el nombre 
ampuloso e inicial de Las 
Palmas, o en La Gomera, 
en la villa capital del se­
ñorío aquel. 

Colón, pese a su ofus­
cante titulo reqio, no era 
más que un aventurero 
en busca de fortuna; de 
ahí su interés de ,aoroar 

a la isla aquella en soli­
citud de ampara y col a­
bo ración para la empre­
sa por' parte de fa seño­
r.a de La Gomera y El 
H1erro, la bellísima, cruel 
y bien famosa doña Bea­
t, iz de Bobadilla, sobrina 
de la célebre marquesa 
de Moya, de nombre y 
apellidos iguales. Esta 
segunda era camarera 
mayor de I a soberana de 
Castilla, aparte ser gran 
val e dora de Colón. 

La canaria doña Be.atriz 
- en realidad había na­
cido en Medina del Cam­
po- retornaba en aque­
llos instantes de Castilla 
en su propio navío, pero 
aún no había arribado a 
su isla; se había queda­
do en Gran Canaria, don­
de su gran amigo y, al 
parecer, aalán de amores 
Alonso de Luqo, futuro 
segundo m a r i d o . De 
aquella «Circe ....._ensan­
qrentada preparaba la 
conquista que I os reyes 
fe encomendaran en el 
sitio de Granada. Esta 
conquista era la de las 
islas de La Palma y Tene­
rife. 

Insistamos en que fa 
Bobadilla siniestra, Colón 
v Lugo coincidieron en 
Santa Fe en la acción fi­
nal sobre el reino que 
Boadil perdiera. Allí cada 
uno defendió v luchó por 
sus intenciones y priva­
dos intereses. 

El especialista Samuef 
Elliot nos dice que el fu­
qar de refracción de «La 
Pinta· o el de su trueque 
por navío más efectivo 
no fue otro que la capital 
de Gran Canaria. En ello, 
por su puesta situación, 
resultaría fácil repararla, 
contaba con herrerías es­
pecializadas en estos me­
nesteres. Tales herrerí.as 
sólo en la Villa del Real 
de Las Palmas tenían 
existencia en la calle que 
aún sostiene, tras cerca 
de cinco siglos, su nom­
b.re: Las Herrerías. Y en 
sus aquas dejó el n.auta 
a Martín Alonso Pinzón 
con su renqueante navío. 

• • • 
Lleaa el naveqante a la 

villa caoital de La Gome-

ra con «La Niña» y «La 
Santa María» al atarde­
cer del domingo 12 de 
aoosto de 1492. Ansioso 
envía un «batel a tierra 
a inquirir sobre la pre­
sencia en ella de la da­
ma Beatriz» y surge el 
desencanto: ¡No había 
llegado!, debía estar en 
Gran Canaria, ¡casi se­
quro! Colón decide es­
perar su arribo y el de 
«La Pinta» mientr.as apro­
vecha para reparar sus 
navíos y r.·acer provisión 
de víveres y agua, ele­
mentos tan necesarios en 
un viaie a tierras sin nom­
bre rti situación. Sin exis­
tencia, acaso, aunque pa­
ra él sí; para él era «La 
India» , a la que iba a en­
contrar por la ruta de su 
pensamiento. 

Pasan los días y no lle­
oan noticias, no sólo de 
fa dama, sino de Martín 
Alonso v su navío, «La 
Pinta», por lo velera y 
áqil resultaba de impor­
tancia irrevelable en el 
buen fin de la empresa; 
esto el almirante lo en­
tendió mejor que ningu­
no; de ahí su necesidad 
de repararla, sustituirla 
por otra sería en instan­
cia última. 

En su oreocupación, 
aprovechaba la salida ha­
cia Gran Canaria, entre 
el 14 y el 15 de agosto 
de aquél, de un «carabe­
lón» qomero v así pedir 
noticias del navío que no 
lleaa y sobre l.a presen­
cia posible en aquellas 
tierras de doña Beatriz, 
pero el silencio corona 
sus angustias. En el na­
vichuelo qomero el almi­
rante había enviado a uno 
de sus hombres con ob­
jeto de que ayudase a 
Martín Alonso en la em­
presa reparadora si es 
que en Gran Canaria no 
hubiese encontrado bue­
na ayuda. 

Hasta el 24 de agosto 
.anda hundido el visiona­
rio en aaoniadas apretu­
ras de ánimo. Es en esa 
fecha cuando decide re­
gresar con sus naves a 
aguas grancanarias a s.a­
tisfacer aauella ansiedad, 
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la obra de dolores r. 
en las palmas de 

Tratando de recordar cómo 
empezó OSCUS a funcionar en 
nuestra isla se me agolpan en 
la cabeza los siguientes da­
tos, que, repasando con otras 
personas, parecen los más 
exactos. 

Allá por el año 1916 se en­
contraban ocupados en las 
faenas propias del Puerto de 
La Luz más de 20.000 obreros. 
Algunas personas de la ciudad 
apreciaron el esfuerzo de su 
ocupación y lo faltos de cuL 
tura y atención a una promo­
ción integral, a que aspira o 
debería desear todo hombre 
consciente de su deber como 
ciudadano y padre de familia. 
con la responsabilidad de sen­
tirse el principal educador de 
sus hijos. 

La inquietud de varias seño­
ras cristalizó en la idea de 
ponerles una escuela nocturna, 
a lo que respondieron con en­
tusiasmo y manifiesta grati­
tud. Rápidamente se puso ma­
nos a la obra, reuniéndose en 
pocos meses unos cientos de 
hombres que acudían todas las 
noches, después de la dura 
jornada de trabajo, a unas cla. 
ses de cultura general. 

Todo comienzo es costoso y 
hubo que luchar con serias 
dificultades, hasta que, por 
fin, se logró sostenerlo duran­
te varios años con creciente 
aumento de alumnos, que ya 
con cierta base y cariño soli­
citaron centros similares pa- · 
:-a sus mujeres e hijos. Pron. 
to se inauguró y quedó fun­
cionando otro Centro para sus 
familiares del sexo femenino, 
para adolescentes y adultos. 

Pero esta Obra, que tenía 
las características de los tr.t. 
bajos que se realizaban en va­
rias provincias de España, 
Obra fundada a primeros de 
siglo por doña Dolores Rodrí­
guez Sopeña, culminó en el 
año 1925, también aquí en Las 
Palmas, con la nueva organi­
zación de OSCUS, «Obra So­
cial y Cultural Sopeña". 

Elementos destacados valio­
sísimos, autoridades civiles, 
eclesiásticas y personalidades 
influyentes de la sociedad pres. 
taron su incondicional apoyo 
moral y económico, mi.entras 
un entusia;,ta grupo de seño­
ras consohdaban, con su· pre. 
sencia y aporte cultural, los 
cimientos en un «servicio» 
constante de entrega y cari­
fio a la promoción integral del 
obrero, haciendo posible la 
instalación de un nuevo local, 
que cedieron a la Obra, capa. · 
citado para todas las numero­
sas actividades que se impar­
tían, según las exigencias de 
la época. En pocos años más 
los hombres pasaron de dos 
mil en el transcurso de varios 
afios. Mientras el número se 
incrementaba en mayores pro­
porciones en los ámbitos fe. 
meninos: señoras casadas y jó­
venes. 

Como~das ,las Obras gran­
des, tuvo sus alternativas y 
vicisitudes. Peto familias de 
hondo sentir cristiano y gran 
sensibilidad por el bien que re­
cibían tantos cananos, aporta­
ron con generosidad los me­
dios necesarios que se preci. 
saban para salvar una Obra 
donde se acogían y remedia. 
ban necesidad.es a todo nivel, 
principalmente de cara a una 
orientación proyectada en tan­
tos hogares que lograron una 
felicidad, paz y unión, hasta 
entonces desconocida en tan. 
tas familias canarias. 

Con esta valiosa ayuda de 
incondicionales colaboradores, 
que nunca OSCUS les podrá 
retribuir en su justo valor. 
los diferentes Centros se fue. 
ron consolidando, extendién­
dose también a diferentes ba­
rriadas de la periferia de la 
ciudad. 

Siguiendo las necesidades de 
los tiempos actuales, la Obra 
se hace presente .en un mayor 
impulso a la Promoción So­
cial del Trabajador, dedicán­
dose especialmente a la forma. 

ción profesional de la juven­
tud, academias nocturnas, cen­
tro de mujeres, jornadas for. 
mativas juveniles y de matri­
monios. Pero lo más destaca­
do en este campo radica en 
los cursos del P. P. O., del 
Ministerio de Trabajo, que se 
imparten en el mismo local 
de OSCUS. 

OSCUS llegó a Canarias dan. 
do a sus habitantes el impul. 
so de su vida social y acción 
cultural en un clima sencillo 
y más bien sin grandes rui­
dos de propaganda, no con 
afán de conquista, sino de ser. 
vicio. Los canarios captaron 
que, más que palabras, en OS­
CUS se imponían las «obras» 
v como éstas arrastran, no fa!. 
tó nunca una generosa cola. 
boración, simpatía y cariño de 
cara a todos los niveles so­
ciales. Desde estas líneas qui. 
siéramos hacer llegar a tan­
tos amigos nuestra gratitud 
por los beneficios recibidos y 
constantes muestras de acogi­
da sincera y llena de interés. 

OSCUS, siempre abierto a 
todo lo que eleva el nivel s0. 
cial del trabajador y deseoso 
de hacer cada vez más efecti­
va su labor de promoción so. 
cía!, se va adaptando a las 
exigencias de cada época. Es.e 
es el secreto de que la Ob1 a 
de Dolores Rodríguez Sopeña 
perdure a través el.e los años: 
el no haberse limitado a la es­
trechez de un círculo infran­
queable, sino que siempre ha 
mirado los «signos de los tiem. 
pos», evolucionando, sí, pero 
manteniendo el carisma de la 
Fundadora que, según sus mis­
mas palabras, «no se aferraba 
a nada». Tengamos en cuenta 
la visión de esta gran mujer, 
imprimiendo este sello peculiar 
de su Obra desde principios 
de siglo. Comenzó en 1901. 

Miembros pertenecientes a 
la Obra hemos tenido el ine. 
fable gozo de estar presentes 
en la celebración de los se. 
tenta y cinco años, en los cua .. 

• 

les he pensado en los alumnos, 
colaboradores y simpatizantes 
que han pasado por la Obra 
sin saber quienes han gozado 
más. han sido los más feli. 
ces, si los que se han dado o 
los miles de alum·nos que han 
recibido algo. En resumidas 
cuentas: «Todo fruto de una 
VIDA, UN I D E A L , UNA 
OBRA.» La gran Obra de Do. 
lores Sopeña arraigó en un 
corazón de «mujer fuerte,,, 
atenta a las aspiraciones y las 
necesidades concretas de su 
tiempo, se adelantó como pre­
cursora de un concepto más 
elevado de la sociedad, dando 
ejemplo· personalmente de su 
bondad, de su sacrificio, de 
su entrega a los demás, con 
visión atenta al futuro, a los 
clamores concretos o difusos · 
de una sociedad en trance de 
transformación en lo humano. 
de la unión de las diferentes 
clases sociales, del bien gene. 
ral por el que luchaba sin 
descanso y con el mayor en. 
tusiasmo para hacer un mun­
do más fe1iz, más lleno de es­
peranza. colocándose en el de. 
rrotero de la superación con. 
tinua de la clase trabajadora. 

Esta fue la semilla que Do­
lores Rodríguez Sopeña lanzó 
en el surco de parcelas espa­
ñolas, europeas, americanas 
cayendo en tierra blanda y 
prendiendo en tantos coraza. 
nes que dan y seguirán dando 
el ciento por uno. lo mismo 
hoy que ayer. 

En varias ocasiones y en dL 
ferentes países hemos tenido 
la dicha de escuchar el canto 
de amor, paz, alegría y unión 
que, vibrante, brota de los co­
razones que forman la «GRAN 
FAMILIA DE OSCUS»: ¡MA­
DRE DE LOS OBREROS, QUE 
GRANDE TE HIZO DIOS! 

Cronista improvisada, con 
profunda admiración a la 
Fundadora Y su Obra OS. 
CUS en Las Palmas de 

Gran Canaria 
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Curso 1948-49. Aspecto del salón en el antiguo local de Martínez de Escobar 

la obra, en 
Funciona el CENTRO DE SOCIAS, con una gran 

asistencia. Muy interesadas en las ACTIVIDADES 
que tienen, lo mismo que las clases. 

SE IMPARTEN CLASES DE: 
ESTAÑO, BARBILLA, PUNTO, CORTE Y CON­

FECCION, COCINA, CULTURA GENERAL. 

CURSOS PROGRAMADOS DE: 
FONTANERIA, ELECTRICIDAD, DECORA· 

CION. 
Al final, CHARLAS FORMATIVAS, con temas 

de ACTUALIDAD, por señoras y señores muy com­
petentes. Gracias a la estupenda eficacia de las au­
xiliares y colaboradores, se lleva a cabo esa Obrai 
que tanto bien hace de ayuda al otro. 

Se tienen EXCURSIONES, CONFERENCIAS, 
FIESTAS. Por Navidad, REGALOS, etc. 

ESCUELA NOCTURNA 

Se nos hace pequeño el local para tantos y tantos 
que solicitan matrícula para GRADUADO ESCO. 
LAR Y ESTUDIOS PRIMARIOS ; tuvimos que ce­
rrarla. También se tiene : 

GUITARRA, INGLES, MECANOGRAFIA, TA­
QUIGRAFIA, CONTABILIDAD, CALCULO, CO­
RRESPONDENCIA. 

las palmas 
CURSOS DEL P. P. O. 

Se cerró el curso con nueve: cinco de PUERICUL­
TURA; uno, AUXILIAR ADMINISTRATIVO; dos 
de PELUQUERIA, uno de CORTE Y CONFEC­
CION. 

Este año dará comienzo el curso con seis: PUERI­
CULTURA, AUXILIAR ADMINISTRATIVO, PE­
LUQUERIA, BELLEZA, MANICURA, CORTE Y 
CONFECCION. 

Estos alumnos, junto con los de la Escuela, tienen 
FIESTAS, CHARLAS, Reuniones de Equipo, en la 
Residencia de Terar, todas las semanas. 

También hay grupos de matrimonios. Y otras en­
tidades que solicitan la casa. 

Las Palmas de Gran Canaria 
oscus 

NOTA.-Aprovechando esta oportunidad que nos ha ofrecido 
tan generosamente la Redacción de la Revista QSCUS, hacemos 
constar nuestro agradecimiento. 

Extendiéndolo a nuestros colaboradores y simpatizantes de la 
Obra Social Cultural Sopefta, en Las Palmas de Gran Canaria. 
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Entrega da Dlplomn por ef De'-gado Provincia! a laa alumnH aprobactaa. Autoridad .. 
del Ministerio de Trabajo y CM OSCUS 1975 

Encuentro de jWentud .., la Cua que OSCUS potff en TefOf 

All.tllalfl de Puericultura, trfldentu upirantn. CurM 75-78 

Joú Juan Medina Belancor, pruldante de Ja As,rupacl6n de ~uqueroa, 
an una entrega CM diplomas a veinte alumna de la Academia de Pefuquerla 

ClaH de beUeza 

AulfllatN administrativo., con su prolnor 

Socl• de' Centro Femenino, en MI final de curM 197S-71 

Rntaurante Loa Roquelu, con au conjunto canario al fondo del comedor, que ame,. 
nlz6 la comida de !In de curso 7S-71 
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Aunque el trío aprieta, la juventud asiste a la 
Convivencia 

Clase pr6ctica de peluqueria 

Otro momento de la clase de peluqueria 

Tres matrimonios de los que se reúnen mensualmente en la Casa que Oscus 
tiene en Teror 

AperlUvo de fin de curao en el Centro Femenino 

Almuerzo c1e9p.,. de la concesión de diplomas del P. P. O. Asisten autorida­
des, alumnos y familiares 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

8



MINISTERIO DE TRABAJO 

OIRECCION GENERAL DE EMPLEO Y PROMOCI0°N 90CIAL 

SERVICIO DE EMPLEO Y ACCION FORMATIVA 

Queridos amigos: 

~ PROVINCIA\ 
G.-.1 i;._, 12 . .. ,. 

1111M. 22·.i6·eo. W PA~ 

Las Palmas~ 25 de Octubre de 1.976 

Srta. Ma Dolores Peñate Gomez 
Directora de o.s.c.u.s. 
LAS PALMAS.-

Me es muy grato escribir estas letras para los lecto­
res de OSCUS pues, desde si empre, me he sentido vinculado a esta Obra 
que tanto ha trabajado por el MUNDO OBRERO y su promoci6n. 

7 

Desde mis primeros años he conocido a OSCOS y a sus -
responsables pues en casa de mis mayo.res siempre se les prestó la m!­
xima colaboración y, los pequeños, participabamos en las Obras de Te,!_ 
tro en beneficio del Centro Obrero del Puerto de la Luz dirigidos por 
Matilde, Eva, Pepa y, tantas otras a las que quiero desde aquí rendir 
mi recuerdo y homenaje. 

Andando el tiempo y sin perder en ning~n momento el -
contacto con OSCUS tuve la suerte de volver a trabajar de lleno a )r,!_ 
v&s del P.P.O. que, en sus primeros pasos en la Provincia de Las Pal­
mas, encontr6 y sigue encontrando en OSCUS un Centro Colaborador de -
primer orden desarrollando los cursos que cada semestre se programan 
y se aprueban por la DIRECCION GENERAL DE EMPLEO Y PROMOCION SOCIAL -
DEL MINISTERIO DE TRABAJO desde el año de 1.967. 

Son muchos ya los · cursos que OSCUS ha impartido en e~ 
tos años y muchos los alumnos que se han formado como Administrativos 
Modistas, Peluqueras~ especialistas en Belleza, Manicura, Auxiliares 
de Clínica etc. y tug en el viejo Centro de OSCUS del Puerto donde se 
formó la XVI PROMOCION DE MONITORES DEL P.P.O. que desarrollan hoy su 
labor como Mon~tores por toda la Regi5n Canaria y de la que formaron 
parte tambiin Pepa Dominguez y Mary Carmen Gargallo perteneciente am­
bas a OSCUS. 

Termino mis letras expnesando m, agradecimiento y el 
del SEAF-PPO de Las Palmas a esta Obra que tant nos viene ayudando -
en nuestro cometido de PROMOCION DE ADULTOS y h cie.ndo votos por una 
m!a amplia y estrecha colaboración. / ~ 

Con mucho afecto. ; 
,l 

FdO.- Sant'i~go de Armas Vernetta 
/ 

··,vCTOR PROVINCIAL DEL SEAF-PPO 
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suoerac1on, es un regalar 
oor obligación, por el qué 
dirán, por la conveniencia, 
casi, casi, por «sobornar» 
de alguna manera a la 
persona oue ha de redbir 
un regalo comprado, gene­
ralmente, por encima de 
las disponibilidades del 
que regala. 

Por otra parte, la publi­
cidad machaca implaca­
blemente la mente y el 
subconcicnte de cada cris­
tiano, atornillándole a 
fondo la recién creada ne­
cesidad ineludible de com­
nrar esto, lo otro, lo de 
más allá. Los escaparates 
comerciales lanzan su 
ofensiva de luces, de bri­
Jlores v atractivos artifi­
ciales aue son como ame­
tralladoras que. a traviesan 
el cristal oara dispararnos · 
su estridente mensaje y 
atracarnos para llevarse 
nuestros últimos billetes, 
nuestras últimas monedas, 
aue tal vez nos hicieran 
falta nara seguir viviendo 
91 resto del mes. 

Y los christmas ... Antes 
se enviaba una cartita, al­
o-una tarieta n J as amista­
des o familbrc~ lejanos 
nara desearles ele verdad, 
de todo cora1.6n, felices 
nascuas v próspero año 
nuevo, de paso que se 
~orovechaba oara hacer 
un breve resumen de lo 
Que había sido la vida fa­
miliar durante el af.•:> que 
s;e había ido como un so­
olo pensando siempre en 
escribir. Ahora, con la co­
mercialización del christ­
mas-card (hasta su nom­
bre se ha vuelto foráneo), 
de la tarjeta impresa, que 
va ha llegado hasta a chis­
porrotear con añadidos de 
1mrourina y brillores pos­
tizos, hay que enviar des­
uanadamente, sin cariño, 
sin sinceridad, intermina­
bles listas de tarjetas a to­
n.o «quisoui» para que no 
dip:an Y, sobre todo, para 
recibirlas también v po­
nerlas en casa en lugar 
bien visible, también para 
f1ue no digan que no so­
mos nadie, que no recibi­
mos nada. 

Y para colmo, desde oc­
tubre la lJUblicidad, la in­
cansable publicidad. que 
no desperdicia resquicio 
ni oportunidad, siempre 
adelantándose a todo, des-
..-1 ~ .... ..... ...... \...-,... _o.,...;i-n. PmnlP-

za a recordarnos que hay 
oue comprar turrones. 
champán, iuguetes ... ¡Des­
de octubre! O sea, que 
nos quitan, nos roban so­
lapadamente la panorámi­
ca propia de esos dos me­
ses otoñales previos al na­
videño -diciembre- y 
nos privan de disfrutarlos 
más o menos mansamente, 
haciéndonos olvidar inclu­
so de la belleza de una 
lluvia mansa, fina, o de 
una suave puesta de sol 
sobre nuestra ciudad al­
borotada. Con esas cam­
.lx.üi a1:o han llegado a in­
tentar desmentir la sabía 
máxima del filósofo clási­
co: «Dar al tiempo lo que 
es suyo.» 

Y para mayor desgracia, 
con las nuevas técnicas 
educativas ( que encuentro 
muy discutibles) se pre­
tende hacer desaparecer 
aquella bella ilusión infan­
til: que los Reyes Magos 
no traen los juguetes la 
noche del 5 de enero. Si 
hoy en día, de todas for­
mas, no nos ahorramos el 
dinero de los juguetes. 
¿por qué no dejarles al 
menos la ilusión, que es 
siempre rentable, u n a 
magnífica inversión para 
el futuro íntimo de los ni­
ños? 

Entonces llegamos a la 
Nochebuena, a la tan can­
tada «Noche de Paz», «No­
che de Amor». ¿Cómo es 
aue de paz nada, ni siquie­
ra en familia, ya que, al 
parecer, en el mundo es 
imposible? Si queremos 
seguir respetando la vieja 
tradición de la cena fami­
liar nos encontramos con 
nue si se tienen hijos ma­
vores, o casados que viven 
aoarte y vienen a cenar 
con los padres, resulta 
nue los jóvenes ya no pa­
recen darle la menor im­
nortancia significativa a la 
fecha v quieren irse a bai­
lar, a no quedarse en ca­
sa, o ver el programa de 
televisión «Especial Navi­
dad». ¿Especial Navidad? 
¡ Frivolidad, chabacanería, 
lujo, música profana? 

La e:ente ahora, ¿sabe 
realmente qué es la Navi­
dad. de dónde viene si­
ouiera tan divina palabra, 
sienten el llamado «espíri­
tu navideño» con su carga 
<le m en s a i e amoroso? 

; Cuántos son los que de 
verdad piensan en estas 
fechas que Navidad signi­
fica ¡nada más y nada-me­
nos! que el Nacimiento de 
Cristo? ; Quién piensa, al 
menos con una remota 
ternura en un Niño-Dios 
en un pesebre, imagen de 
la pobreza? El Nacimiento 
(o Belén, o Portal), el co­
razón . casero de la Navi­
dad, el pequeño , Belén 
m o n t a do alegremente 
amorosamente por ma­
nos infantiles, corre el 
peligro de ser despla­
zado por un árbol, que 
será muv bonito y deco­
rativo, pero oue todavía 
me resulta tan frío, tan 
ficticio, tan noco portador 
de mensaie de amor ... No 
dice el Evangelio que hu­
biera junto a Jesús un 
abeto: había amor, había 
prodigio. Su Madre, San 
José, los nastores, la mula, 
el buey. .. Calor humano 
junto al supremo Milagro. 
; Qué idea de amor uuede 
producirnos un arbolito 
artificiosamente d e c ora­
do? Puede ser tal vez el 
símbolo de los tiempos o 
del comercio. pero no el 
símbolo de la paz y del 
amor. Y ; oué nos queda 
luego de esa Navidad fic­
ticia, de ese frenético aje­
treo, feroz, casi antisocial 
en ciertos aspectos? Un 
c a n s ancio irreprimible, 
casi un serio temor a pen­
sar que, «como el tiempo 
vuela». dentro de nada 
volverá a ser Navidad ·Y 
otra vez a lo mismo ... 

Y nos refugiamos en el 
recuerdo. Sentimos pro­
fundamente, trayéndole 
vivo a través de la memo­
ria, la imagen de aquellas 
otras Navidades antiguas 
que nos dejaban siempre, 
siempre, la más dulce y 
e m o t i v a sensación de 
amor, de hogar, de fami­
lia, de santidad. Y pensa­
mos en los tiempos idos, 
incluso en los anteriores a 
nosotros, como en lugares 
idílicos, tranquilos, fami­
liares .. . En esos años 
atrás, ¿ cómo era la Navi­
dad en nuestro marco ciu-

dadano? Nada mejor que 
los Recuerdos de un no­
ventón, de Domingo J. Na­
varro, para describir las 
navidades del siglo pasa­
do: 

« Pocas eran las casas 
que no tuvieran su Naci­
miento en forma de ris­
cos con muchas cuevas y 
fabricado con raíces de 
cañas, papel bazo y palia­
das; pintado con almagre 
y decorado con ovejitas, 
pastores, el portal, la mu­
la y el buey, el Misterio y 
un ángel con su letrero 
"Gloria in Excelsis". Unos 
más sencillos, otros _ más 
complicados, todos eran 
objeto de continuas entra­
das y salidas para satisfa­
cer la curiosidad hasta el 
día de Candelaria, que ter­
minaba el largo visiteo. 
La Nochebuena se dedica­
ba a la Misa del Gallo de 
la catedral y luego a la 
gran cena de cazuela de 
gallina y pasteles con 
carne de cerdo. En to­
da la t e m p o r ada de 
Pascua estaba la ciudad 
día ry noche atormenta­
da con los ranchos de 
cantadores que cantaban 
romances con panderos, 
repiqueteo de asadores, 
sonajas y cascabeles, bajo 
el pretexto de pedir para 
las ánimas benditas. El 
día de Reyes había que ca­
lafatear los oídos para su­
frir los infernales redo­
bles con que la banda de 
tambores del regimiento 
felicitaba hasta que fe re­
cibía propina.» 

¡ Y nosotros que nos 
oueiamos ahora del ruido! 
Pero como se lee, también 
don Domingo se quejaba. 
Por tanto, todo es tan re­
lativo. Eso mismo que di­
ce: «Los infernales redo­
bles de la banda de tam­
bores hasta que recibía 
~rouina» ¡Claro! Se me 
olvidaba esa otra plaga 
oue ha llegado hasta nues­
tros días: las propinas, los 
aguinaldos. Ni con varios 
oresupuestos fa mi 1 iares 
reunidos en un solo día 
podría uno abastecer a to­
dos los oue nos felicitan 
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dientes afuera y mano ex­
tendida o tarjetita en ris­
tre. El que más y el qüe 
menos tiene que aflojar 
algo para el reoartidor de 
telegramas, el cartero. el 
panadero el del gas, el del 
agua, los de la limpieza 
pública, el chico de la 
tienda ... Y por si fuera po­
co, toda esa plaga de chi­
auillos oue durante las 
vacaciones navideñas lla­
ma continuamente a nues­
tra ouerta intentando ven­
dernos billetes para innu­
merables rifas de cestas. 
televisores, coches v mil 
cosas más, que luego mm­
ca se supo si ha tocado el 
premio porque todo se 
nos traspapela con el tra­
jín. 

De las mesas canarias ha 
desauarecido la cazuela de 
P"allina, el bienmesabe ca­
sero, los pasteles de car­
ne... La cena se encarga 
fuera ... 

Pero. ¡lo que son las co­
sas! Pese a todos los pe­
sares , pese a todos los in­
convenientes y frustracio­
nes de esta Navidad ac­
tual, éstas precisamente 
son las que prefiero cada 
año. Porque estamos vi­
vos, poroue no tenemos 
otras donde elegir, porque 
tenemos amigos y fe y 
creencias optimistas pese 
a la nostalgia. Porque 
cualquier tiempo es bue­
no oara relacionarnos con 
la gente, unos con otros. 
Poraue mientras haya una 
boca que nos diga «Feli­
ces Pascuas» hay esperan­
za. Porque sigo creyendo 
en esos tres Reyes Magos, 
realmente mágicos, que 
son la comprensión, la 
amistad v el amor, tres 
maravillosos dones navi­
deños y perpetuos que no 
necesitamos siquiera en­
volver en papeles vistosos 
ni cintajos de colorines pa­
ra darlos a todos y cada 
uno de nuestros prójimos 
hermanos. Porque, aunque 
parezca estar surgiendo 
incluso una nueva tradi­
ción navidef.,a, la Navidad 
al sol, en la playa, sin ta­
lante casero ni religioso, 

sino de signo cosmopolita, 
una Navidad cantada y 
b a i l a da en numerosos 
idiomas, lo más importan­
te. de todas formas, es 
,,recisamente lo más inde­
finible de esa joven Navi­
dad en ·marcha: la atmós­
fera cordial, humana; ese 
ambiente de esperanza, de 
último recurso para la 
paz y la unión de todos 
dentro del mensaje amo­
roso de Jesús-Niño. Que el 
extranjero se sienta her­
mano del isleño, aunque 
sólo sea durante la Navi­
dad. es asimismo esperan­
za de buen futuro bajo un 
sol canario que ._va disi­
nando lentamente los tin­
tes negros del panorama 
mundial. 

Así se ofrece hoy la Na­
vidad en Canarias. Sin las 
viejas tradiciones, apenas 
conservadas ya, pero con 
cierto matiz optimista en 
sus oosibles resultados pa­
ra el futuro. Por tanto, no 
se ha perdido del todo la 
más pura esencia que en­
cerró siempre el mensaje 
navideño que perdura des­
de hace dos milenios: 
amor, alegría, paz. Y si ya 
no se escuchan los viejos 
ranchos de cantadores, 
con sus insistentes tona­
das ingenuas, al menos 
nos consuela escuchar, co­
mo se repite en varias len­
guas, el eterno, importan­
tísimo deseo de paz a los 
hombres. Deseo que se ha­
ce auténticamente ecumé­
nico desde nuestras islas 
soleadas v cálidas. 

navidad 
Todo está proclamado: 

¡A nacer, a renacer! 
Maizales con voz de cañas, 

abejas con voz de mlel, 
acequias alegantlnas: 
¡A nacer! 

Beletén se ha welto el plá-
[tano, 

beltén. 
La barca quiere ser cuna·, 
Y la palmera, también. 
Caricia, la trenzada; 
pañal, el amanecer. 

¡A nacer! 

Pedro LEZCANO 

arrorró 

Duérmete, que siento 
hondo tu aguijón, 
pena que me apenu. 
Arrorró, arrorró. 

Oh, José, no temas 
que despierte al Nlflo. 
Es mi voz apenas 
de mi voz la sombra, 
que hacia adentro vuelco 
como un agua sorda. 

Ahora, mi canción. 
Quieta está mi halda: 
brizo el corazón. 

Duérmete, que siento 
hondo tu aguijón, 
pena que me apenas. 
Arrorró, arrorró. 

Ya no arrullo al mozo: 
arrullo a la pena 
que enturbia mi gozo. 

La Infinita pena 

de la 
pena maria 

de abrigar sus carnes 
con prendas ajenas ... 

¡ El ajuar, · José, 

intacto allá lejos, 
y, entre harapos, El! 

Duérmete, que siento 
hondo tu aguijón, 
pena que me apenas. 
Arrorró, arrorró. 

¿Para qué las ropas 
que . al amor del fuego 
ya cos! afanosa? 

(Sábanas bordadas, 
copiosos pañales, 
camisillas albas .. . ) 

¡Ay, amor, me falta, 
para ser tu madre, 
el arca de casal 

Manuel GONZALES SOSA 
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tuvendo el hacerlo (acciór, 
absolutamente optativa 
para el hombre) un com­
promiso matrimonial in­
eludibe. 

Otro baile de filas en­
frentadas de hombres y 
mujeres que ha llegado 
con gran pujanza hasta 
nuestros días en la isla de 
La Gomera es el baile del 
tambor, también llamado 
tajaraste gomero. El taja­
raste consiste, efectiva­
mente. en un baile ejecu­
tado sobre un corto esque­
ma rítmico muy caracte­
rístico, cuva estructura es 
bien conocida en relación 
con los antiguos ritmos 
oopulares de tambor y, 
en oarticular, con el de 
una- popular danza barro­
ca europea llamada preci­
samente «le tambourin». 
De qué forma llegó esta 
conocida danza a Canarias 
v fue adootada por el pue­
blo es algo todavía por 
investigar. Lo cierto es 
que sobre el mismo ritmo 
,,.omero se baila hoy el ta­
faraste en Tenerife, si bien 
no se trata aquí ya de una 
danza de filas enfrentadas. 
sino en rueda, caracteri­
zándose nor los saltos que 
dan los bailadores, no só­
lo hacia adelante, sino es­
pecialmente hacia atrás ry 
aniñándose en dirección 
al punto central de la rue­
da. Se trata de una evolu­
ción coreográfica que lla­
ma mucho la atención y 

oue también aparece en el 
tajaraste final del llamado 
baile de la Florida, pago 
de La Orotava, en Teneri­
fe, y en determinadas dan­
zas lanzaroteñas que nada 
tienen que ver musical­
mente con el tajaraste. Es­
tos saltos tan caracterís­
ticos son particularmente 
hermosos ejecutados por 
los danzantes de Lanzaro­
te. Posiblemente nos en­
contremos ante un subs­
trato coreográfico más an­
tiguo en las islas que el 
prooio ritmo de tambor 
sobre el que se basan los 
tajarastes. 

En otro orden de cosas. 
hav que dejar constancia 
de la supervivencia en la 
isla de La Palma de una 
de las más bellas danzas 
agrícolas que conocemos: 
el baile del trigo. Se trata 
de un juego que recuerda 
con indudable intenciona­
lidad pedagógica todas Jas 
oneraciones que hav que 
realizar con este cereal, 
desde sembrarlo hasta co­

merlo en forma de pan:. 
cantando sin otro acompa­
ñamiento que un sordo ba­
tir del compás, los danzan­
tes evocan a coro cada uno 
de los procesos del traba­
jo con gesticulaciones 
muv gráficas a lo largo de 
la danza. La melodía es 
antigua v muy bonita. 
También los judíos sefar­
ditas de Tetuán han con-

servado hasta hoy esta 
tradición de origen hispa­
no, oue incluso se recuer­
da todavía en ·algún lugar 
de la Península, como Cá­
ceres, si bjen relegada ya 
a la órbita de los juegos 
infantiles. En relación con 
este singular baile palme­
ro tenemos que referirnos 
a otra danza agrícola que 
se practica en Lanzarote: 
la saranda, que se baila 
manipulando en o r rn es 
aperos propios de aventar 
.. recoger también el tri­
go, pero que es, al pare­
cer, un invento coreográ­
fico reciente. Quién sabe 
si no se trata de una nue­
·va concreción de más an­
tiguos recuerdos prove­
nientes también de una 
danza agrícola paralela a 
la que se practica en La 
Palma. 

Todas estas danzas que 
hemos citado se practica­
ban va en Canarias muy 
probablemente antes del 
siglo XVIII v constituyen 
los Principales restos de 
unas formas culturales de­
cantadas y consolidadas 
tras la conauista española 
de las islas. Durante la de­
cimoctava centuria, sin 
embargo, tienen lugar en 
toda Espa'f.,a una serie de 
cambios económicos 'Y so­
ciales que afectarán muy 
nrofundamente a ciertos 
usos y costumbres, exten­
diéndose a partir de en-

tonces por las comunida­
des rurales una serie de 
modas generales que ad­
quirieron pronto tan to 
arraigo como vigencia his­
tórica. Es entonces cuan­
do fandan~os, iotas, segui­
dillas v otros géneros se 
asientan en todas partes 
\ . cómo no, llegan también 
a Canarias. De esa época 
data el folklore canario 
que hoy más se practica 
en todas las islas, forman­
do un núcleo de expresión 
uniforme y común a todas 
ellas, el cual se concretiza 
en tres géneros principa­
les de los que se derivan, 
a nivel de localidades con­
cretas, sus particulares va­
riantes. Estos tres grupos 
son: el de las folías y la 
malagueña, el de los diver­
sos tipos de seguidillas y 
el de las isas. 

Las folías populares de 
Canarias constituyen una 
ioya musical de inusitado 
interés. Son una .fiel ver­
sión del antiquísimo com­
plejo formado oor melodía 
v bajo acompañante que 
desde fines del siglo XVI 
era conocido va en toda 
Eurooa bajo el nombre de 
e Folías de España». Esta 
danza cortesana debió ex­
tenderse entre el pueblo 
canario bastante después 
del año 1700, v corno gé­
nero musical descendido 
de cultas esferas, conserva 
un sello oomposo que vie-
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ne dado principalmente 
nor las evoluciones armó­
nicas nrooias de su «bas­
so ostinato», que el pue· 
blo ha sabido cónservar 
con oran fidelidad. Se bai­
lan las folias muy delica­
damente, e o n maneras 
cortesanas, y conservan, 
como elemento más carac­
terístico de la danza, la an­
tigua tradición del cambio 
de nareja por oarte de la 
mujer, la cual retorna a 
la nostre a bailar con su 
nrimer acompañante. 

Una variante más popu­
lar " tardía de estas folías. 
si bien llegada a Canarias 
oor otros derroteros no 
tan cultos, es la que se 
conoce con el nombre de 
la malagueña. Las evolu­
ciones armónicas son las 
mismas que en el caso an­
terior, pero el canto se 
produce sO:bre esquemas 
melódicos mejor confor­
mados y de gran belleza, 
en tanto que en las fofías 
lo hacía sobre niveles más 
propios de un recitativo 
cantable. El baile de la 
malagueña, también parsi­
monioso, observa en Ca­
narias la característica de 
contraponer al grupo de 
bailadores unos episodios 
s o 1 istas, protagonizados 
p_or un hombre y dos mu­
jeres, los cuales realizan 
un rico repertorio de evo­
luciones coreográficas ver­
daderamente atractivas. 

Las se¡!uidillas también 
arraigaron en · el archipié­
lago_ durante el siglo 
XVIII en muv variadas 
formas. Existe una versión 
de baile muy dinámica y 
colorista, propia de las is­
las orientales, a la que se 
conoce por seguidillas co­
rridas. Otra versión es la 
de las saltonas, caracteri­
zadas porque los cantan­
tes se alternan pisándose 
las estrofas que cantan 
( « seguidillas robadas»). 
También el llamado tan­
guillo es un tipo de segui­
dillas caracterizado por 
un oeríodo melódico más 
amplio, en el que el texto 
cantado se extiende en rei­
teraciones de ciertas pala-

bras. Digamos, nor último, 
que una de las versiones 
más bonitas de seguidillas 
dé cuantas s'e danzan en 
las islas es la del llamado 
baile de la cunita, danza 
navideñ~ que se ejecuta 
en el pueblo de Guía, de 
Gran Canaria. El Niño Je­
sús aparece acostado en 
una· rústica cUna de ma­
dera de tamaño natural, 
alrededor de la cual ;siran 

los danzantes en doble 
sentido: los hombres en 
una dirección v las muje­
res en la contraria, reno­
vándose así las parejas de 
manera continua. 

Todos estos bailes son 
«sueltos». Ahora bien: el 
baile suelto por excelencia 
que, por su alegría ry vis­
tosidad, constituye u n a 
pieza obligada en todos 

los grupos de danza del 
archipiélago es la isa. 
«Isa» es una palabra pro­
veniente del bable asturia­
no v significa «¡salta!». En 
realidad; la isa sólo es una 
versión canaria de la «jo­
ta» peninsular, tanto por 
su música como por su 
coreografía, pero no cabe 
duda de que en las islas 
ha adquirido un sello dul­
zón y nostálgico que la 

diferencia y embellece. 
«Jota» es palabra deriva­
da también de «¡salta!», 
como es bien sabido, y con 
este término hay que re­
lacionar el nombre de otro 
baile conservado hasta 
hoy en Fuerteventura lla­
mado el siote, por más 
que esta danza se ejecute 
allí antes caminando que 
saltando. El oarticular 

gusto que sienten los ca· 
narios por la isa ha sido 
la causa de que ésta mues­
tre taµ variado númer<? de 
versiones. tanto en lo que 
resoecta a la coreografía 
del baile ( muchas veces 
indignamente manipula­
da) como a la melodía 
que se canta, aunque ésta. 
como ocurre en . las folías, 
ooere sobre austéros nive­
les de recitativo. 

Las más tardías incorpo­
raciones de danzas popula­
n:s a Canarias datan del 
siglo XIX. Se trata de un 
gruno de bailes de origen 
centroeuropeo que se ma­
nifiesta en la polca, la ma­
zurca y l'a berlina, más ra­
ra esta última, aunque es 
todavía · bien recordada en 
Fuerteventura, Las Palmas 
v El Hierro. Son también 
bailes sueltos y alegres, de 
muv dinámicas mudanzas 
" saltos menudos, los cua­
les constituían la sal y pi­
mienta de las fiestas cam­
nesinas canarias h a s t a 
bien avanzado el presente 
siglo. 

Este es someramente el 
nanorama de las principa­
les danzas que se ejecutan 
hoy en Canarias. Al pre­
sente suelen revivir con 
vigor nuevo en determina­
das fiestas religiosas de 
gran trascendencia popu­
lar, como la romería del 
Pino en Gran Canaria o 
la de San Benito en Te­
nerife; otras romerías, co­
mo las bajadas de la Vir­
gen en La Palma y El Hie­
rro, por ejemplo, mues­
tran danzas nropias que 
merecerían un e s t u dio 
más pormenorizado. 

El tema, en general, bien 
merece un tratamiento 
más profundo y detenido 
oue el que hemos podido 
dedicar aquí, ciñéndonos 
a un espacio limitado, 
pues no cabe duda de que 
las danzas populares de 
las islas Canarias, por su 
variedad, vistosidad y ri­
queza, constituyen un fiel 
reflejo del alma rica y ga­
llarda de los habitantes 
de estas hermosas islas at­
lánticas. 
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puerto 
de gran 

• canaria 
Puertó de Gran Canaria sobre el sonoro Atlántico, 
ccm · sus faroles rojos en la noche calina, 
y el disco de la luna bajo el azul romántico 
rielando en la movible serenidad marina ... 

Silencio en los muelles en la paz bochornosa, 
lento compás de remos, en el confín perdido, 
y el leve chapoteo del agua verdinasa 
lamiendo los sillares del malecón dormido ... 

Fingen, en la penumbra, fosfóricos trenzados, 
las mO'rtecinas luces de los barcos ainclados, 
brillando entre las ondas muertas de la bahía ; 

y de pronto, rasgando la calma, sasegado, 
un cantar marinero, monótono y cansado, 
vierte en la noche el dejo de su melancolía ... 

el sol 
vertió 

lumbre 
su 

Y volvieron, al cabo, las febricientes horas, 
el sol vertió su lumbre sobre la pleamar, 
y resonó el aullido de las locomotoras 
y el adiós de los buques, dispuestos a zarpar. 

Jadean, chirriantes, en el trajín creciente, 
las poderosas grúas ; y a remolque, tardías, 
las disformes barcazas andan pesadamente 
con los ~inchados vientres llenos de mercancías. 

Nos saluda. a lo lejos el blancor de una vela, 
las hélices revuelven su l~inosa estela, 
y entre el sol de la tarde y el humo del carbón, 

la blanca arbO'ladura de un bergantín latino, 
se aleja, lentamente, por el confín marino, 
AM-• ..,. ...... ah•ñn élP. hruma sobre el azul plafón ... 

aeta noche la lluvla 
Esta noche la lluvia pertinaz ha caído, 
desgranando en el muelle su crepitar eterno, 
y el encharcado puerto se sumergió aterido 
en la intensa negrura de las noches de invierno ... 

En la playa, confusa, resonga la marea, 
las olas acrecientan en el turbión su bria, 
y hasta el medroso faro que lejos parpadea, 
se acurmca en la niebla tiritando de frio ... 

Noche en que nos asaltan pavorosos presagios 
y tememos por todos los posibles naufragios, 
al brillar un relámpago tras la extensión sombría ; 

y en que, al través del viento, clamoroso, resuena, 
ahogada por la bruma la voz de una sirena 
como un desesperado lamento de agcmía ... 

( 1) En este soneto dibuja Tomás Morales el ca,. 
rácter de los hombres de mar, y manifiesta ardien­
tes deseos de imitar sus costumbres. 

la taberna del muelle 
La taberna del muelle tiene mis atracciones 
en esta silenciosa hora crespuscular : 
yo amo los juramentas de las conversaciones 
y el humo de las pipas de los hombres de mar. 

Es tarde de domingo; esta sencilla gente 
la fiesta del descanso tradicional celebra ; 
son viejos marineros que apuran lentamente, 
pensativos y graves, sus copas de ginebra. 

Uno muy viejo cuenta su historia: de grumete 
hizo su primer viaje el año treinta y siete 
en un bricbarca blanco, fletando en Singapoore ... 

y contemplando el humo relata conmovido 
un cuento de piratas, de fijo sucedido 
en las lejanas costas de América üel Sur ... 
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tomás morales 
En este número, dedicado a Canarias, 

no pueden faltar, entre sus páginas, unas 
breves líneas dedicadas a Tomás Mora­
les, "Cantor del Atlántico". 

Nació Tomás Morales en Moya de Gran 
Canaria el 1 O de octubre de 1884, y mu­
rió en Las Palmas el 15 de agosto de 
1921 . 

Nacido en el seno de una familia de 
labradores, su infancia transcurre en un 
ambiente de apacible tranquilidad al igual 
que todos los demás niñ·os de su pueblo 
natal. Vida sana y alegre al contacto con 
la naturaleza y la paz idílica del campo, 
cuyos recuerdos plasmarla luego en sus 
poesías "Vacaciones Sentimentales" . 

Cortijo de Pedrales, en lo alto de la 
[sierra, 

con sus paredes blancas y sus rojos te­
Uados; 

con el sol de otofto y el buen olor a tierra 
húmeda, en el silencio de los campos re­

[gados. 

Todo está como ellos lo dejaron: la 
[entrada, 

con su parral umbroso y el portalón de 
[encina; 

aún la vieja escopeta de chispa, abando­
[nada, · 

herrumbroso trofeo, decora la cocina. 

Alli los Imagino, con ademán sereno, 
bajo las negras vigas del recio arteso­

[nado, 
al presidir la mesa, partiendo el pan mo­

(reno, 
aus diestras, que ·supieron conducir el 

(arado. 

Cursó sus primeros estudios en el Co­
legio San Agustín de Las Palmas. Poste­
riormente, más que por iniciativa propia, 
por una suave presión familiar, realizarla 
sus estudios de Medicina en la Universl-

Pero no eran éstas todas las ambicio­
nes del joven estudiante; su espíritu in­
quieto y soñador le llevó a conocer ese 
ambiente desordenado y bohemio que 
bullía en torno al mundo literario. Las re­
uniones en los cafés, tertulias, recitales 
y lecturas de los nuevos vates. 

Así, no es raro ver ul estudiante, a al­
tas horas de la noche, escribiendo cuarti­
llas y cuartillas de versos en su bloc de 
estudios. 

Emiliano Ramlrez Angel relata la reve­
lación del poeta en Madrid, en 1908, en 
casa de Carmen Burgos "Colombina". 
Allf estaban Salvador Rueda, Rulz Con­
treras, José Francés, And.rés González 
Blanco, Dlez-Canedo, Cansinos Assens, 
Fortún, Martlnez Olmedilla .. . 

"Una de aquellas tardes, los que está­
bamos junto al balcón comentando las ve­
ladas artísticas de Federico Olivar en la 
Princesa, donde Maeterlinck e lbsen hi­
cieron reir zafiamente a los caballaros 
del abono, volvimos la cabeza atraídos 
por un siseo prolongado. En el centro de 
la habitación, repleta de gente, surgía un 
mozo robusto, cetrino, de atrevida frente 
y labios gruesos. Una vez restablecido el 
silencio, avanzó ligeramente y extendió el 
brazo derecho en amenazadora actitud 
del que va .a recitar. La escena, repetidí­
sima en tantos aposentos como aquél, 
fluctuaba entre lo cwrsl y lo magnílico. 
¿Qué Iba a suceder allí? 

La voz, una voz abaritonada, caliente, 
viril y esbelta, que fue exaltándose segui-
damente, exclamó: • 

Puerto de Gran canaria-sobre el sonoro 
[AUéntico 

con sus faroles r.ojos en la noche calina, 
y el disco de la luna bajo el azul romántico 
rielando en la movible serenidad marina. 

Aquella voz, poderosa y 'convencida, 
apoyábase en los esdrújulos como una 

Todos los circunstantes presentimos, si­
multáneamente, a un poeta, a un fuerte y 
delicado poeta. "Colombina", entre los 
rostros atónitos, sonreía, asintiendo al 

arrobo de la revelación. El mozo acabó 
su soneto, y una salva de aplausos esta­

lló en torno a su frente, que, con u_n mo­

vimiento impulsivo de arrogancia, alborotó 
la crespa corona de los cabellos. Y nue­

vamente la voz apasionada prosiguió: 

Marino de los fiordos, de enigmático 
(porte, 

que llevan, en lo pálido de sus semblantes 
[bravos, 

toda el alma serena de las nieves del 
[Norte 

y el frío de los quietos mares escandi­
[navos . .. 

Antes que concluyera, antes de que el 

trueno de los aplausos ahogase el terca­

. to final, ya el nombre oe aq.uel descono­
cido circulaba entre nosotros. llamábase 

TomáS Morales; habla nacido en una de 

las islas Afortunadas. y acababa '.:lé edi­
tar su libro primero, del que estaba dando 

a conocer la tercera parte. El libro se ti­
tulaba 'Poema de la Gloria, del Amor' 
y del Mar'." 

Tomás Morales murió joven, ni aún el 
inmediato proye0l,:, qua ten la de rew,lr 

en un solo libro su obra poética, pudo 
verse realizada. Manol! familiares y el cul­
to de unos fieles camaradas, ordenaron, 

conforme a los planes que él dejó, "Las 
rosas de Hérc1Jle1", que contiene desde 
sus poesías iniciales hasta lo último que 
salió de su pluma. 

Hoy, sobre su tum ,a apenas puedEI 
leerse aquella estrofa que él mismo dedi­
cara a un amigc, suyo: 

Tu ambición fue cumplida: 
perfecto fuiste en condición extrema; 
que en nuestra pobre vida 
ser bueno es el sistema, . 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

8



deportes · 
· de las 

V 
E 
L 
A 

LATINA 
La vela latina canaria es un 

deporte marinero que se prac­

tica con carácter autóctono 

en las aguas de litoral de Las 

Palmas de Gran Canaria, cíu­

dad que le dio su nacimiento, 

desde los primeros anos de 

este siglo. Su lugar concreto 

de origen fue el barrio de San 

Cristóbal, en cuyas fiestas pa­

tronales de 1904 se programó 

la primera regata tal como -la 

venimos concibiendo los ca­

-narios, de obligado y tradicio­

nal .'desarrollo de navegación 

en bolina. La fecha de esa re­

. gata fue el 24 de julio. 

Desde esa fecha hasta 1934, 

las competiciones se celebra­

'ban a base de regatas casa­

das, que daban como cam­

peón convenci_onat al bote que 

más triunfos obtenía. Pero a 

finales de dicho ano, tras pre­

via eliminatoria, se celebró el 

primer campeonato de regula-

y desde entonces cada tem­

porada tiene esa competición, 

que da el bote campeón ofi­

cial. Además, ahora con carác­

ter solemne, desde sus prin­

cipios los botes han venido 

celebrando las regatas de con­

curso, que son de llbra ins­

cripción, de Intervención con­

junta y con balizas tntormedias 

de pase obllgsdo, generalmen­

te dos, que vienen siendo co­

locadas en 103 lugares :!~&l­

eos de Osorio y C!delmar. 

Para todas tas regatas, los 

puntos de salida v d~ llegada 

clásicos son La Marfe::t -1 Al­

caravaneras, aunque algunas 

veces, cuando ol ca!tieo del 

desafío lo requiere, buscan 

más dificultades saliendo de 

Bocabarranco (Telde), esporá­

dicas ocasiones que dan lu­

gar a que los botes pierdan 

brevemente su carácter capi­

tallno. Y desde 1964 se viene 

desarrollando a finales de cada 

catorio a base de eliminatorias 

que daban dos finalistas y que 

ahora se ha fijado en tres, 

dándose así la gran regata fi­

nal de temporada. 

Desde sus comienzos, los 

botes han venido sufriendo 

pequef\as transformaciones que 

no han variado su esencia y 

de esta manera han llegado a 

delimitar su carácter de clara 

concepción . canaria en sus 

cascos y en sus vetas. La de­

nominación "vela latina cana­

ria" corresponde, pues, a una 

verdad evidente. En sus medl· 

das, la eslora está llmtiada en 

6,55 metros, siendo llbres la 

manga y el puntal, pero siem­

pre dentro de un conjunto ar­
mónico que da un valor de 

artesanla. Palo y palanca os­

cilan alrededor de los once y 

loa diez metros, respectiva­

mente, lo que da un área vé­

lica descomunal. De nueve a 
once hombres componen la do­

tación habitual, si bien en esto 
-- ---- ---~- --- a.-·---- .-le•llt_ "" hav n(tmorn tl .... lta~ ..... 

Desde 1933, las regatas se 

corrían patrocinadas y organi­

zadas por la Sociedad Ahe­

món, pero desaparecida ésta 

surge el Club de Veta· Latina 

para controlar todas las com­

peticiones de este tipo de na­

vegación. La época de tas re­

gatas, entre marzo y octubre, 

es la época de los alisios, ré­

,;¡imen favorable que da todas 

las l-•ndencias del Norte y la 

fuerza t..1ecuada de viento. 

Las com.:,eticionas clásicas 

son los concursos de 1 ,augura­

ción, ele San Pedro Má1 tlr y 

de 18 de Jullo, · patrocinados, 

respectivamente, por ta Zona 

Marítima de Canarias, Ayun­

tamiento de Las Palmas de 

Gran Canaria y Cabildo Insu­

lar de Gran Canaria; el cam­

peonato de regularidad, patro­

cinado por ta Ca~a Insular ele 

Ahorros de Gra~ C a n a r i a. 

También se suetrn correr re­

gatas de desafío llbres. 

La asistencia popular a las 
-ttAtAA - m11ltitrulinArh1 _ 
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lucha • canaria 
Es el deporte más tradicional de los practicados en 
las islas, y, después del fútbol, el que goza de mayor 
número de aficionados, que en distintos días de la 
semana se reúnen en los .llamados "terreros" para 
animar a cada uno de los equipos contendientes. 
Los enfrentamientos son individuales. 

Se desconoce el origen de esta lucha, aunque se 
piensa que los aborígenes prehispánicos canarios la 
practicaban desde antiguo. Paulatinamnete se ha 
ido reglamentando, pero sin perder la nobleza, pre-
misa fundamental de este deporte. · 

Cada equipo está formado por doce luchadores, en­
frentándose unos contra otros, y vence aquel con­
junto q1,1e menos luchadores tenga caídos. En la 
lucha canaria juega un papel fundamental la des­
treza, el conseguir que el contrario pierda el equi­
librio, dándose el caso de que luchadores de escaso 
peso tumben a los llamados "puntales", normalmen­
te de más de noventa kilos. El luchador es vencido 
cuando alguna parte de su cuerpo, a excepción de 
la planta de los pies, se apoya en la arena del "te­
rrero"; 

Normalmente los encuentros de ÍUcha se celebran 
todas las semanas, bien en días laborales o festivos, 
tanto en la capital como en los pequeños pueblos. 
Dentro de la programación de la temporada, que 
se inicia en enero, podemos destacar el Campeona,. 
to por pesos (individuales); Campeonato Provin­
cial y los grandes enfrentamientos de .seleccione~ 
en las fiestai; de San Pedro Mártir ( 29 de junio) y! 
las de la Hispanidad (12 de octubre). 

peleas 
de 

Desde el 1 de febrero 

al 23 de mayo puede pre­

senciarse este singular 
espectáculo en Arucas y 

Las Palmas. Los domin­
gos por la maña.na las 

peleas se celebran en los 
locales de Educación y 
Descanso ( calle León y 
Castillo) de la capital, 

gallos 
mientras que en Arucas 

se celebran los· mismos 
domingos por la tarde. 

En la isla de Lanzarote 
hay peleas;en Arrecife y 

en Teguise también los 
domingos, sitnultanean­
do los encuentros. Nor­
malmente, se practican 
apuestas. 
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humor y filosofía 
de los • canarios 

i. quintana · 

Ya en otra ocasión dijimos nuestra parva lección sobre el hu­
mor y la filosofía del canario. De este canario que llevamos tan 
dentro de nosotros mismos, si. pero que -amor no quita cono­
cimiento-- también le comprendemos y estimamos un español 
insuperable. Y téngase en cuenta que decimos español insupera­
ble, como el que más, porque en este entendimiento no valen las 
comparaciones, nunca más odiosas que en el actual caso. El isleño 
canario, como cualquier otro individuo regional, comporta su 
idiosincrasia, vive su insobornable "clima" espiritual, manifiesta 
naturalmente su humor y profesa su filosofía, ingredientes que 
sustancian su personalidad. 

De los hermanos Mmares hasta hoy se ha hecho bastante hu-· 
mor isleño y SE' ha escrito y disertado, aunque menos, de· esta 
expresión caracteriológica que "aUquando" es un alarde indivi­
dual. El mayor porcentaje de voces que don Agustín M1llares cu­
bas recopila de nuestro léxico en "Cómo hablan los canarios", 
prescindiendo aún de la biografía de la palabra, que no siempre 
se da, entraña un significado de extraordinario humor, cuando 
no una reticente filosofía. Luego, en los "Cuentos" y "Memorias 
de Pepe Monagas", del malogrado escritor 7. periodista de mucho 
calambre Pancho Guerra, se recogen cap1tulos interesantísimos 
del humor y de la filosofía del canario. 

Y nos preguntamos: ¿Es humor? ¿Es filosofía? ¿Es socarrone­
ría? A socarronería equivale la filosofía islefía. En ella hay, como ~ 
se diría de Unamuno. más de filología que de filosofía, sobre todo 
en los modismos usados por nuestra gente de tierra adentro, yo­
cablos y modismos muchos de los cuales están vivos en el "Qijote". 
Humor y filosofía en Canarias son, a nuestro entender, dos con­
ceptos que se identifican. El uno supone al otro, y ambos se con­
jugan perfectamente en el alma -y en el corazón- del isleño. 
El canario capta el perfil de las cosas "primo intuitu". Agudo 
observador, se adentra rápido en la entrafía misma de la circuns­
tancia, de la que saca precioso material para su información. 
Como D'Ors ve el "ángel", y Ortega, la "circunstancia" ambos, in­
esquivables e imprescindibles, la gente de las islas Canarias ve las 
cosas con su "contorno" con su "perfil". Sabe que cada persona. 
animal o cosa. refleja necesariamente lo que lleva dentro. El con­
torno, el perfil; esto es, la. transparencia de los seres. 

Así surge el humor y la filosofía del canario, que posee el fino 
espíritu de Gra.cián cazando sentencias en síntesis agudísimas; 
que maneja sabiamente la. carcajada. epigramática de Quevedo, 
eru.di ta y a.stu ta., y carga.do de experiencia. y de ventura --carga.do 
de soledad, de insularida.d-, tiene la. tristeza cáustica de Cer­
vantes, a quien da certeza y jugo la aislada soledad insular. Isla, 
"quasi In solo" para unos, "in" y "solum'' para otros, etimológi­
camente. ¿Ha ca.ido el humor desde la última mitad del si­
glo XVII, en que el bonete del jesuita. aragonés desapareció de 
la bien organiza.da cabeza del autor de "El Criticón" y "El Dis­
creto" El humor ha empezado a. proletarizarse, aunque toda.vía 
quedan finas esencias aristocráticas en el apéndice nasal de 
Fernández Flórez y en la espiritualidad serena. de Julio Camba, 
que ya no viven. ; Dónde están los supervivientes del naufragio 
del humor? ¿Hemos de buscarles en la esgrima cáustica de "La. 
Codorniz" o en la basta carcajada de "El hermano lobo"? 

(En Canarias se nos ha. metido también de contra.bando la 
degeneración del humor en una. versión burda, tabernaria, zapa­
terll, ga.mberril. Con manifestaciones de lamentable vulgaridad. 
unas veces; otras, de tópicos, con epítetos en aumentativos es­
túpidos ·o en diminutivos chirles; frecuentemente, hiere, con un 
grito casi selvático; también a.lardea de una mímica antiviril .en 
los hombres y ant!femenina en las mujeres.) 

El canario, empero, no alcanzado por "la. nueva ola" denunciada 
en el anterior paréntesis, mantiene la pureza de su . sustancia 
y, generalm~nte, es un vocacional profesor de humoI'lSmo. 

11 

El nativo de las islas Canarias ¿es un filósofo del humor o -un 
humorista de la filosofía? El canario --europeo al margen de 

--- .u~----- - '-"--A-"""' º"t.t:•ci rfp la. Hlsnani-

dad- considera, desde la torre de marfil de la lnsula.r!dad, que 
en el perfil de las cosas, en la caricatura de la vida, se ve mejor 
a la Humanidad. La sabiduría -piensa.-- es la gran ironía.. El 
hombre ríe porque sabe. Y ríe más cuando sabe más. El canario 
ca.si siempre ríe el último, como en el adagio francés. 

Mas no debe entenderse esta versión de la vida como una si­
tuación pesimista, negativa. Al contrario, acaso por descansar 
sobre el fundamento racional de la crítica, sea una postura. de 
afirmación. El islefío ve lo eminente, el perfil, la. tacle sobresa­
liente lo sobrante de la vida. Lo que habría de mutilarse o ex­
tirparse siendo imposible. De ahí su risa, su crítica, su oposición 
o su conformidad aparentes. Surge, después de la rápida. obser­
vación, la risa interior que se traduce externamente en la. sub­
raya de una. frase alada, de una sentencia. magistral, de un a.podo 
acre (el mote o dichete), todo con un vigor metafórico sorpren­
dente. El pueblo percibe estos dispendios naturales de ingenio 
con extraordinaria agllldad mental. Y luego los va batiendo y 
batiendo hasta. formar el a.jlllmój111 de la conversación, esa. salsa 
sa.brosislma de la tertulla amable, que no !alta. tampoco -aunque 
más picante- junto•al mostrador de la taberna o alrededor del 
velador del t:a.!é tertulla qUe antes fue de canónigos y más ante­
riormente dé frailes. "Murmuratio fra.trum, consolatio pa.trum". 

El Isleño ·es un sujeto de mucha. gramática parda, de mucha 
letra menuda., de los que se dice que saben hasta. latín. Pero esta 
solercia del canario no puede interpretarse por la marrullería 
asocarronada del zamuco triqutfíuellsta y zorrocloco. Este perso­
naje. -de quien ha.y un riquísimo anecdotario- - es cierto que se 
da por nuestros campos y ciudades, pero en nada se diferencia 
del de cualquier otra parte. 

Tenemos extra.ordinarios ejemplares de quienes el pueblo con­
serva un archivo precioso de !rases, epifonemas y mimlcas. Hay, 
también, fa.millas enteras en Canarias que constituyen una di­
nastía. por la. manera sin par cómo manejan la chafaldita., a.filada -
como una. aguja., singularidad a la. que afíaden un sorprendente 
carientlsmo: un dicho o sentencia. como quien no quiere la cosa, 
como si no rompiera plato ni escud1lla, tranquilamente, cacha­
zuda.mente, va. dejándose caer, como agüita fina. de nía.yo, escon­
diendo la. ironía tras el biombo invisible de un disimulo perfec-
tl"imo. · 

Se suele decir que el canario se ríe hasta. de su propia. sombra. 
Y es verdad. Pero ha.y que entender la. frase. El canario no se rie 
de las cosas, sino -de la. sombra de las cosas. No se ríe de la. cla­
ridad ocurrente, sino de su oscuridad, de su defecto. Si ee pre­
tendiera. humoriza.r con la verdad de .Ja.s cosas y no con su ne!':a­
ción caeríamos en el procedimiento falso de ceder el paso a la 
murmuración, a la. calumnia. El humor de Voltaire, por ejemP.lO. 
Cuando enfoca el canario la. lente humorística a la cosa sustancial, 
la. luz graciosa. fracasa, se quiebra., porque choca con la persona­
lidad, con la naturaleza, con la. realidad, que es siempre triste 
porque está cargada de responsa.bllidad. . 

El humor ca.na.ria recibe también el nombre de socarronena., 
la cual, dice el diccionario de la Real Aa.cad'emia., es una gracia 
o burla encubierta, como el chiste. Es terriblemente cáustica. la. 
socarronería. !slefía. IDios nos libre de las ingeniosidades de por 
aquíl Al socarrón le está usted hablando más serio que un mo­
rallsta y usted no se da cuenta. de que se está riendo en sus 
mismislmas barbas. 

El canario, por temperamento, va. siempre encerrado geográ­
ficamente dentro de la concha. d e su isla. La isla es su gran 
caparazón. Se considera. solo, descontinentado, con la amargura. 
infinita del océano, pero también con su sal infinita. De aqui su 
humor y su filosofía., que le convierten en columbrete de cordura 
y de socarronería.. El islefio es un mogote de sabia. ironía. en me­
dio del mar. Es un gran trabajador -rechazamos. ep. absoluto, la 
leyenda del a.platanamiento-- que trabaja cantando, cantando por 
dentro que es un modo celeste de aceptar la carga. Trabajar, si, 
es necésario -dice--, es obliga.torio, es natural y hasta. agra.da.ble. 
pero cantando, cantando, que es la mejor receta. irónica para 
pasar este trozo de mal camino ... ¿Recordáis lo que hablaba. 
Lope de Vega por boca de Pa.nduro? 

"Para. vivir largamente y con salud, 
Si humor gastar pudiera, 
Con más salud sospecho que viviera.~ 

NI andaluz, ni va.seo, ni . castellano es el humor canario; sf una 
mezcla de todos esos álcalis, que, combinados con el ácido ind!­
gena, forman la. sal islefl.a, con tanto de humor como de filosofía 
fina a veces, como una aguja.; otras, ruda, coro.o un mazazo. Mas 
siempre desconcertante y llena de sabiduría. 
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• • • fil,, 

part1c1pac1on de 
la fundación 

pueblos 

los isleños 
colonización y 

americanos 

en 
de' 

Al otro lado del Atl.ántico hay dos 
ciudades que ostentan los nombres 
de Las Palmas (Colombia) y Gran 
Canaria (Perú). 

La proyección de nuestras islas en Amé­
rica ha sido puesta de manifiesto estos 
días con los actos de confraternidad ce­
lebrados en San Antonio de Texas. Allí 
se encontraron los canarios de hoy con 
los descendientes de los colonos isleños 
de antaño. 

Un millón de habitantes tiene ahora 
San Antonio, pero los fundadores -los 
«canary islanders»- formaban un grupo 
de dieciséis familias cuyos componentes 
figuran en un recuadro de honor de la 
Corte de Justicia. Los isleños vivían en 
la Villita. conservada como una reliquia 
en medio de la ciudad. El río San Anto­
nio, tan cercano, había sido el cimbel que 
los atrajera, como en otras ocasiones ocu­
rrió con el Orinoco, el Magdalena, el Ama­
zonas, el Río de la Plata. Nuestra clásica 
sed de manantiales. 

San Antonio dista 165 kilómetros de la 
frontera meridional y poco más de 200 
del golfo de México; por allí todo res­
pira hispanidad. Las Palmas y San An­
tonio de Texas. las dos nuevas ciudades 
hermanas, están por rara coincidencia 
en un mismo paralelo geográfico. 

A cualquier canario de hoy le emociona 
leer en parajes tan distantes una expre­
siva inscripción: «ESTA CIUDAD DEL 
ESTADO DE TEXAS FUE FUNDADA EN 
1731 POR LOS ISLE~OS DE LAS ISLAS 
CANARIAS.» Y su sorpresa sube de pun­
to cuando al visitar la antigua mi­
sión del Alamo se enfrenta con una gran 
piedra de molino que utilizaban desde 
1780 los canarios para hacer gofio. 

No acaba aquí, desde Juego, la voca. 
ción universali&ta de nuestros antepasa­
dos: todo el territorio americano con­
serva las huellas anteriores y posteriores 
a las fundaciones de San Antonio y Lui­
siana. El acento canario, mezclado con 
la fonética autóctona, resuena todavía en 
los últimos rincones del continente co. 
lombino. 

América es cosa nuestra; en Montevi­
deo. en Lima, en La Habana, flota en t:I 
ambiente un «no sé qué» canario de hon­
das raíces centenarias. Mientras visitaba 
Perú -allá por el Cuzco-, el marques 
de Lozoya creía pasear por las calles de 
Vegueta; no es el único viajero que ha 
experimentado esta sensación. Y lo mis­
mo podría ocurrir en otros pueblos o 
capitales de las antiguas Indias. 

En cualquqier parte surge la noticia his­
tórica relacionada con las islas: «MON­
TEVIDEO FUE FUNDADA POR BRUNO 
MAURICIO DE ZABALA EN EL A.lil:0 
1726 APROVECHANDO LA LLEGADA DE 
UNAS VEINTE FAMILIAS CANARIAS». 
Ha pasad? el t~empo y e] distrito de Ca­
nal<;>nes sigue siendo puro reflejo de ca­
nanedad. Paseando por el Montevideo an­
tiguo -en la calle Ituizangó- pude en­
C<;>~trar ,Ia casa natal de mi madre. Vir­
g101a D1az Osha1;1!1han, de familia isleña. 
Y por las encruc1Jadas se veían múltiples 
paisanos r,esidentes en aquella ciudad. 

No hana falta, supongo, recalcar la 
vinculación a otros países americanos. Un 
canario se siente en Cuba como en su 
propia casa. Y ¿qué decir de Venezuela? 
El primer obispo de Caracas, fray Juan 
López Augusto de la Mata, había nacido 
en nuestras islas. La ascendencia insular 
de hombres ilustres venezolanos en el 
campo de la política, la milicia o la li­
teratura es sumamente conocida. Baste el 
ejemplo de dos próceres de la Indepen. 
dencia: los hermanos José Tadeo Y José 
Gregorio Monagas, cuyos ascendientes se 
trasladaron directamente de Arucas_ a Ca_ 
racas a principios del siglo XVIII. Y en 
asuntos de cultura resulta concluyente 

un párrafo de Buenas y malas palabras, 
de Angel Rosemblat: «LA INFLUENCIA 
CANARIA HA SIDO EXTRAORDINARIA 
EN LA FORMACION VENEZOLANA.» 

Una vez ocurrido el descubrimiento de 
América era rara la expedición que no 
pasara por las islas antes de tomar rum­
bo hacia las nuevas tierras. Además de 
C?lón, los cronistas señalan los viajes de 
Pmzón en 1502, Alonso Quintero en 1504. 
La historia se hacía presencia en nuestras 
costas a través de los participantes en 
la .epopeya americana: Montejo, el con­
qwstador de Yucatán; Francisco Pizarra, 
Pedro de Mendoza, Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, Diego de Ordás, Hernando de 
Soto, Pedro Meléndez de Valdés. Y no 
h!l)'. que ?lvidar a Magal!anes, ya en el 
viaJe hacia la muerte, y el aprovisiona. 
miento de víveres y agua de Loayza an­
tes de partir en demanda de las islas de 
la Especiería. 

También hubo expediciones iniciadas 
o «engordadas» en las islas nuestras a 
base . de nuevos barcos y reclutamiento 
de tnpulantes y futuros colonizadores. Un 
caso: La empresa de don Pedro Fernán­
dez de Lugo, adelantado de la provincia 
de Santa Marta y de las islas Canarias. 
De Tenerife partió la flota formada por 
cuatro navíos isleños y tres de Sevilla, 
que arribó a Santa Marta el 2 de enero 
de 1536. Las huestes isleñas llegaron ata­
viadas a la «itálica usanza» y fueron 
objeto de una descripción burlesca por 
parte de Juan de Castellanos en su Elegía 
de varones ilustres en las Indias: 

Desembárcanse luego los gentiles 
hombres con bizarría y primores. 
que todos eran Héctores y Aquiles 
Y aún en las apariencias muy mejores: 
tocan altos y baios ministriles 
los pífanos y cajas de tambores: 
por orden se componen las hileras. 
tendidos estandartes v banderas. 

. Los isleños, de todas formas, no se arre. 
draron ante los mil rigores que les ·el;_ 
peraban en su aventura. Más allá estaba 
el rfo Magdalerta y la promesa lejana de 
un tesoro de metales preciosos y esme­
raldas. 

Las hazañas por tierras colombinas se 
tradujeron en la fundación de numerosas 
poblaciones. Me complace citar dos de 
ellas a causa de sus nombres: la villa de 
Las Palmas, fundada en la zona de Ta­
malameque en 1561, y la de Tenerife, no 
muy alejada d~ la anterior. 

La actuación colonizadora de los isle. 
ños se advierte al repasar los mapas ame_ 
ricanos. A veces hay que recurrir a una 
Jupa; en otras, los nombres están seña­
lados con gruesos caracteres, como co­
rresponde a la importancia actual de al. 
gunas ciudades. 

Villa de Gran Canaria, en Perú. Villa 
de La Gomera, en Guatemala. Candelaria. 
en Paraguay, a la orilla del Paraná. Puer _ 
to del Realejo, en Nicaragua. Matanzas, 
en Cuba. Los canarios intervinieron tam­
bién como fundadores y pobladores en 
Buenos Aires, Montevideo, en las islas 
de Barlovento, Margarita y Trinidad. en 
las costas de Luisiana. en el Mississippi, 
en las Guayanas, etc. 

Una noble ejecutoria para los canarios 
como fundadores de pueblos. 

Luego vino la emigración -Argentina. 
Cuba, Venezuela- y los isleños conserva­
ro·n su fama de gente esforzada y traba. 
jadora. · 

Habían pasado los años, los siglos, pero 
aún resonaba la voz de Juan de Caste_ 
llanos al referirse a los conquistadores 
de Indias: 

Isleña gente, bien ganada, 
qui: en peligros ocultos y patentes 
salieron todos hombres excelentes. 

Luis GARCIA DE VEGUETA 

Rincones típicamente canarios que que­
daron . proyectados en las ciudades ame­

ricanas que fundaron los "islefios" 
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(De "El Eco de Canaria~) 

"El 11 del pasado noviembre, 
se celebró la entrega de diplo· 
mas a los alumnos de la Obra 
Social y Cultural Sopeña por 
don Santiago de Armas Ver­
netta, director provincial de 
empleo y Promoción Social 
del Ministerio de Trabajo, en 
la clausura de los cursos Ql}e 
han funcionado en su centro, 
en colaboración con el P. P . . O., 
correspondiente a 1975-1976. 

La directiva local de la Obra 
Social y Cultural Sopeña, se­
ñorita Maria Dolores Peñate, 
p1onunció unas pa!abras de 
apertura, en el momento de 
comenzar un nuevo curso, asl 
como de felicitación para lQS 
alumnos que reciben los di· 
plomas en respuesta a la res­
ponsabilidad con que llevaron 
a cabo sus estudios de los 
cursos del P. P. O. en las es­
pecialidades de: Auxiliares de 
Clínica, Administrativos, Pelu­
quería, Modisterla y Puericul-
tura. · 

No puede pasarse por alto 
lj!. labor tan valiosa del prQfe­
sorado, que, unidos, se sacri­
ficaron y dieron, para realizar 
la labor de promoción en este 
grupo de más de 146 alum­
nos de ambos sexos. 

La Obra OSCUS quiere agra­
decer también la eficaz ayuda 
del Ministerio de Trabajo _ q1,1e, 
a través de su Sección de 
Empleo y Promoción Social, 
P. P. 0."5. E. A. F., ha podido 
hacer realidad todo lo llevado 

a cabo en esta labor de pro­
moción obrera, tan propia éle 
la finalidad de OSCUS, Obra 
iniciada e Impulsada por Oo­
lores R. Sopeña, desde 1901, 
mujer pionera del futuro. 

A continuación, habló la de· 
legada internacional de la Di­
rectiva OSCUS, señorita doi'la 
Josefina Bardají, quien, entre 
otras cosas, dijo que desde 
el año 1967 colabora en la 
acción de promoción social 
que desarrolla el P. P. O. en 
Canarias y proyecta asl sus 
actividades de promoción en 
el mundó del trabajo, a través 
de los cursos intensivos patro­
cinados por el Ministerio de 
Trabajo. 

El nuevo edificio, cuyo pro­
yecto está ya aprobado, per­
mitirá a la Obra, en un pró~il'l)o 
futuro, abrir sus puertas a un 
número mucho mayor de tra­
bajadores para estar a su 
servicio. 

Dolores R. Sopeña (1848-
1917). Hija de su época, lntuve 

' los signos de sus tiempos y 
con visión de futuro, forma una 
Obra Social, para la promo­
ción integral del mundo del 
trabajo. 

Plasma en ella su rica P..Gr· 
sonalidad, su grandeza de alrna 
entregada al bien de sus Sl3· 
meiantes, en la que encuen­
tran siempre resonancia las 
necesidades de los que la ro­
dean. Su amor no la deja. ser 
mediocre y con voluntad recia, 
fortaleza y constancia, lucha 
v trabala por el bien de sus 
semejantes. 

Para ello abre sus Centros 
Sociales con un comporta­
miento humano de actitud de 
servicio frente a los demll"': 
de entrega total a una acción 
de justicia v amor que lleva 
a la promoción y diqnlficación 
de la persona trabajadora v 
siempre el amor en la convi­
vencia de los hombres, PJO· 
moviendo la amistad, la cam-

prensión, el dlálogo, el mutuo 
conocimiento, forjadores, todo 
ello, de la verdadera solidari­
dad y f_raternidad humanas. 

Seguiqamente, el director 
provincial del P. P. O. cerró el 
acto con las siguientes pala­
bras: 

Sobran In palabras, cuando 
se ha dicho tanto, se ha di­
cho mucho y acertado. Se 
habl6 de la promoción de la 
persona. Y para ello supone 
un auténtico trabajo de mucho 
tiempo y mucha dedicación. 
Y muchas personas dedica­
das a esta labor. El P. P. O. 
en colaboración con OSCUS 
hace todo lo que puede por 
promocionar a todo el gue 
llega a nuestras puertas. 

Y dedicación y colabora­
ción de la Seguridad Social, 
donde se vienen desarrollando 
loa Cursos de Auxiliar de Clf­
nlca y Puericultura, y la dedl­
cacl6n, tan eficaz y eflcler,te, 
del doctor Calvo. Existe una 
voluntad grande por parte de 
todos. 

Terminó felicitando a alum­
nos, profesores, y agradechm­
do a la señorita Josefina Bar­
daif, delegada internacional de 
OSCUS, el habernos honrado 
con su presencl,. 

"Como todos los años, en el mes de enera se 
celebrará una Eucaristía . en sufragio de los 
suscriptores fallecidos . ., 
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entrega 
de 
diplomas 
en 
oscos 
las 
palmas: 

• cinco 
especiali­
dades 
p. p. o. 
1.-Autorldadea de I P. P. o. 

Educación y Ciencia, profe• 
sorado Directiva, Junto con 
la delegada Internacional 
de OSCUS, y la directora 
ele la Obra en Las Palmas. 

2.-D. Santiago de Armas Ver­
netta, director provincial de 
la S. E. A. F.-P. P. O., ce­
rrando el acto de entrega 
de diplomas a las 146 
alumnas. Manifestó en a.os 
palabras deseos de seguir 
cooperando unidos en la 
labor de promoción obrera 
aduha. 

3 J 4.-Aspectoa del salón. 

5.-Locutora, profesora de pe­
luquería, Ju2*11 Vega J 
alumnas, después del des­
file de modelos de peina• 
dos y trajea. 

&.-Presentación de los mode­
los "pareja de novios" J 
"la Japonealta", que mere­
cieron entuslntap apta~ 
sos. 

7 .-Modelos de estilo antiguo, 
con ritmo de música d• 
alca. 
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colaboracio nes. 
rama nada hala&ador en lo 
económico a los lslef'í.os a los 
que nos suena un mucho Iró­
nico lo de "Islas Afortunadas". 

SI a esto unimos la falta de 
puestos escolares, agravada de 
afio en afio en una reglón de 
las de más alto índice de anal­
fabetismo de España, la ca­
restía de la vida (ostentamos 
el récord de provincia más 
cara), la urgente necesidad de 
viviendas soo.lales, -la pérdida 
progresiva de los valores fami­
liares, etc., me teml() que el 
platlllo de lo negativo Inclina­
ría la balanza de manera tan 
ostensible que llegaría a rom­
perse con el peso. 

grato recuerdo 
Amigo lector, déjate llevar 

de esta mano que te tiendo con 
carifio para mostrarte una gran 
Obra, impulsada por una mu­
jer todo amor, bondad y com­
prensión; con un corazón lleno 
de amistad y esperanza. Una 
gran mujer que lo dio todo, que 
se entregó a su Obra sin repa­
rar en esfuerzos y sinsabores 
para darnos la Obra de sus 
amores. 

Tuve la dicha de pertenecer 
a esta gran Obra, y continúo 
amándola y desvivilmdome por 
ella como en el primer momento. 
Fue por el afio 1940, en el mes 
de enero, re c i é n terminada 
nuestra guerra de Liberación. 
Se pasaba mucha miseria, no 
había trabajo, faltaban los ali­
mentos de primera necesidad, a 
pesar de todas estas calamidades, 
en la vifia del Sefior quedaban 
almas caritativas y bondadosas 
que con carifio y disinterés a¡u­
daban a raudales a muchas fa. 
m111as necesitadas, asistían a 
los enfermos, les facilitaban 
m edicinas y asistencia médica, 
procuraban vestir al desnudo, 
dar de comer al hambriento, 
cobijar al desamparado, conso­
lar al afligido. Cuántas puertas 
se abrieron y dejaron entrar 
al amor que en esos hogares 
faltaban, y en lugar de recibir 
desprecio por acción, encontra­
ron carifio y un amor sincero. 
Y así, poco a poco. fue germi­
nando esa fructífera semilla, 
hasta florecer radiante, lozana, 
alegre, llena de amor y com­
prensión. Y de ella brotan vi­
gorosos estos Centros Obreros 
de Instrucción. Puedo decirte. 
querido amigo, que vlvi muy 
cerca estos acontecimientos, 
el primer momento que mis 
pies pisaron el umbral del Cen­
tro Obrero, fue para mi una 
gran satisfacción comprobar lo 
h ermosa que era la Obra, y 
con qué delicadeza su Funda­
dora supo encontrar en los 
obreros de Espaf'í.a, en aquellos 
momentos difíciles, la compren­
sión de ellos, porque desde el 
primer momento los amó como 
una madre ama a sus hlj_os; 
se desveló por ellos, los Incom­
prendidos de todos y los tan 
carlfiosamente compl' e\ n 1 (11 os 
por ella. Perdóname, amigo, que 
haga una pausa, pero un nudo 
se me hace en m1 garganta y 
no consigo sobreponerme a la 
emoción. 

De estos Centros de Instruc­
ción he podido aprender mu. 
cho y bueno, y a ellos les debo 
parte de lo que soy en la so­
ciedad. Mis hijos han seguido 
ni camino del Centro, y es que 
el Centro ha sido y sigue sien, 
do el segundo hogar para el 
obrero, en él se encuentran 
buenos amigos, se conocen otrll!I 
clases sociales, así como el el&­
var el nivel educativo, combt­
nándo con lo recreativo y cul­
tural. Domingo tras domtn.1so, 
nos reunimos en nuestro Cen­
tro. Y. poco a poco, fue lle-­
nando mi alma y m1 corazón 
esa gran Obra, y amando y 
queriendo a su Fundadora por 
tantas cosas buenas y honra­
das qué nos legó y de lo mAs 
profundo de mi ser salen estas 
palabras: "Madre, qué grande 
te hizo Dios". 

A medida que el tiempo pasa, 
el número de Centros y socios 
se va multiplicando por toda 
la geografía espaf'í.ola y univer­
sal, y aquí, en medio del At­
lántico, en un rincón de Espa,. 
fia, las islas Afortunadas, las 
Canarias, el guanche honrado 
le ofrece un nido entre arenas 
doradas dragos y esbeltas pal­
mer as. 'entonando ~on !'t!~_Y 

tumba por las catl.adas, barran­
cos, playas doradas y, como un 
susurro, se mezcla con el verde 
y azul del mar Atlántico, que 
se precipita sobre el acantilado 
de las Islas. Allá, en la lejanía, 
una voz dulce y cadenciosa 
canta unas folias, que se mez­
clan con el trinar de los pája­
ros que revolotean entre los 
tilos. retamas, palmeras y cac­
tos, bajo un sol radiante y un 
cielo azul. 

Los Centros fueron siempre 
el hogar del obrero, pero jamás 
fue un Instrumento. un parti­
do, ni el enemigo del otro. La 
Obra tiene personalidad Jur!­
dica. Esté. Inscrita en la Ley de 
Asociaciones ante el Estado. 

Yo me atrevería a llamar a 
su Fundadora LA GRAN SO­
CIOLOGA, porque supo poner 
luz donde había tinieblas; paz, 
donde habia guerra; firmeza, 
donde había duda; calor, don­
d e había frío; consuelo, donde 
había pena; amor, donde habla 
odio; alegria, donde había tris­
teza ... 

Desde sus comienzos hasta 
nuestros d!as, la Obra ha dado 
un paso gigantesco; a través 
del tiempo, se ha ido vigori­
zando, adaptándose y moderni­
zándose. 

El afio 1954 la Obra peregrinó 
a Roma. Rabian empezado los 
tré.mites para la canonización 
d e nuestra Fundadora, y le 
e n t re g a m os a Su Santidad 
Pio XII un álbum, con todas las 
firmas de los socios de todos los 
Centros. El Santo Padre nos 
habló en correcto espatí.ol, nos 
felicitó por la Obra a que per­
teneciamos, nos alentó a se­
guir firmes en nuestro ideal 
y nunca olvidar a quien tan 
maravillosamente no descansó 
hasta dejar su Obra terminada 
y el camino trazado para se-­
gulr. Impartió su bendición a 
t odos los presentes y a aquellos 
otros que por distintas circuns­
tancias no pudieron asistir. 

Han transcurrido m u c h os 
añ os. el tiempo sl!lue su cami­
no. Muchos nos han dejado, 
otros han vuelto a la Obra. Para 
a.quellos que nos dejaron para 
Mempre, nuestro recuerdo y 
etemo a<?radecimiento. por tan­
tas cosas buenas que de ellos 
a-prendimos; para los que han 
llegado nuevos a nuestros Cen­
tros. nuestro cordial saludo y 
que se entreguen a la Obra 
c<>n tndas su~ fuerzas y amor. 

SI algún día, amable lector, 
ViPne-s por estas Islas Afortu­
ne das. veré.s un pedazo de Es­
pafia. uno.s pilares vigorosos de 
esa ,r.ran Obra que ya conoces. 

En 1965 se celebra en Madrid 
la I Asamblea Internacional de 
los Cent.ros Acuden de toda la 
geogra!!a espafiola, Hispanoamé­
rica. Europa y de las islas Afor­
tunadas. En ella se trataron 
temas muy Interesantes para el 
futuro. De ella sale el lema 
OSCUS, la sigla reveladora que 
llevara en lo sucesivo OBRA 
SOCIAL CULTURAL SOPEl11A. 

Fueron unas jornadas inol­
vidables, llenas de camaradería 
Y entrega por la gran Obra de 
nuestra inolvidable Fundadora. 
Terminada la asamblea, parti­
mos para Santiago de Com­
postela, para visitar al Santo 
Apóstol Y. ganar el Jubileo del 
Afio Santo. La ofrenda al Após­
tol tue emotiva. Hubo conviven­
cia con otros compatl.el'O!! de 
Centros, se cambiaron mensa­
jes y abrazos. Se vivieron unos 
dlas llenos de gratos recuerdos. 

Josi Luis RODRIGUEZ 
DOREST~ 

vivir en canarias 
Situada en un punto crucial 

de las comunicaciones lntema­
clonales, <eon un clima Ideal 
para el que guste de sol todo el 
a.fío y con una belll'Za paisajís­
tica rica en contrastes y origi­
nalidades, la reglón canaria 
ofrece un conjunto de pecul!·t­
rldades características, qui!, bre­
vemente, trataré de set1alar 
aquí. con el fin de aportar, si 
puedo, un poco de esa - Vetllad. 
que, como -canario, ,:reo cono­
cerla más de cerca tt ne aq u~­
llo~ que por referenl!i.is o por 
pasar sus vacaciones en las 
l,;Jas se ven deslumura.los al 
ronocer solamente una !parte 
(In más agradable) de la reall­
dud islefia. 

Si bien es cierto t!IJI! los fo­
lletos y demás publlr.acloncs 
editadas por los organl~mos 
oflclales o empresaq ·prlvacla& 
dedicadas al fomento del turis­
mo no mienten al resaltar las 
excelen,clas que Canarias 1me­
de ofrecer al visitante, no es 
menos cierto que los proble­
mas de todo t1110 que actual­
mente 8e ciernen sobre la re­
glón están llegando a un pun­
to altamente preocnp,mte ¡1ara 
sus habitantes. La crisis econó­
mica por la que atraviesa el 
mundo se sufre aquí de una 
manera más palpable, p·or la 
dependencia tan marcada q ne 
se tiene de lo exterior. La falla 
de recursos naturales, unl<l.\ a 
la escasa y balbuciente Indus­
tria de las Islas, la pertinaz 
sequía y el abandono consi­
guiente de las labores del c,\m­
po. La escasez de puestos de 
trabaJo, etc., ofrecen un pano-

-Por fortuna, 1íltlmamente pa­
rece haber una concienciación 
en las altas esferas dirigentes 
del país de la problamátlca que 
se cierne sobre la reglón. Las 
atorldades de las dos provincias 
no ceJan en el empefio de tra­
tar de solu,clonar, en lo posible, 
los graves momentos actuales 
por los que se está pasando. 

¿Esperanzas de solución? To­
das. ¿cómo no va a tener el ca­
n ario esperanzas, después de 
siglos de estar acostumbrado a 
tenerlas? La esperanza del la­
brador, qne mira desconsolado 
a la nubecllla que pasa, por si 
descarga la ansiada agua. La es­
Pera n za del emigrante, que 
piensa volver alglÍn día con 
algo más de lo que aquí dejó. 
La esperanza de la mujer, que 
aguarda la vuelta de su mari­
do, hijo o hermano de la pes­
ca .. . La esperanza ... iESPE­
RANZA! 

Amigo lector, sin proponér­
melo, he dejado de poner all"O 
en el platillo de lo positivo. Ño 
ha sido mi Intención hacerlo. 
Me ha salido así, simplemente. 

L1 verdad no es Q(ilo Ulla 
parte, lo bueno; tampoco es lo 
malo solamente, pero alguna 
vez, como en esta ocasión, pug­
na por salir y así ha sido. Estoy 
seguro que lo comprendes. 

Francls.co REBOLLO ESPADA 
(Profesor de OSCUS> 

ALMACENES 
CAMPOS 

ALFOMBRAS 

TAPICERIAS 

CORTINAJES 

COLCHAS MANTAS SABANAS 

Triana, 28 

LAS PALMAS DE .GRAN CANARIA 
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BETHENCQURT 

AFONSO, 10 
TEL. 24 32 69 

SANTA CRUZ 
DE TENERIFE 

ALTA PELETERIA 

VISONES CANADtENSES e PANTERAS e OCELO­
TES e BREITCHWANZ e SWAKARAS e UNCES e 
ZORROS e TROZOS O PATAS VARIADOS e CHIN-

ARENA, 17 
TEL. 21 96 71 

SAGASTA, 22 
EDIF. H. CRISTINA 

TEL. 27 5953 

LAS PALMAS 
DE GRAN CANARIA 

CHILLAS 

CENTRAL 
CAMARAS FRIGORIFICAS 

Y TALLERES: 

AVDA. MESA Y LOPEZ, 34 
TEL. 26 07 79 

LAS PALMAS 
DE GRAN CANARIA 

LA ISLE~A JUSTO AZCUE 
FABRICA DE CHOCOLATES Y PASTAS 

PARA SOPA 

Teléfono 638 ARUO.A.S (Gran Canaria) 

Armería 

PEROJO 

CAZA Y PESCA 

Perojo, 27 _ Cebrián, 36 

Deportes 

Exclusiva de 

Escopetas JABALI 

Teléf. 2187 12 Las Palmas de Gran Canaria 

Grupos electrógenos hasta 2.000 K. V. A. 

Juan XXIII, 9 

Teléf. 24 93 25 

oscos 
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Las Palmas de Gran Canaria 
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Puerto de La Luz 

" 

' 1 
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